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Hermanos
¡SALUD!

Al alborear de un nuevo año de lucha y 
esperanza, nuestro cálido saludo para Sendic, 
Castillo, Santana y Vique.

Hermanos nuestros en el ideal y la re­
beldía, hoy no están, físicamente, junto a no­
sotros. El darse enteros a la lucha por un 
mundo mejor, por la liberación integral del 
ser humano, les ha valido, al primero, la per­
secución, y a los otros, la cárcel.

La justicia ha sido implacable con ellos. 
La justicia. Esa misma justicia que no alcan­
za a los ricos, a los poderosos. Y que, cuando 
a su pesar los roza, es obsecuente y servil. 
Como con Bessio, especie de cacique policial, 
que prefabricó un asalto para asesinar a dos 
infelices. Como con los banqueros estafadores 
recientemente liberados. Dos ejemplos fres­
cos y elocuentes.

Naturalmente que ésto es lógico. Perfec­
tamente lógico.

Esa justicia no puede actuar de otro mo­
do. No puede tolerar nada, absolutamente 
nada, que acelere la caída del inhumano régi­
men burgués del que es fiel expresión.

Pero todo será inútil. Todo. La repre­
sión, la persecusión, la cárcel, las torturas.

Nada ni nadie impedirá que los trabaja­
dores rompan sus cadenas.

Nada ni nadie podrá detener la lúcida 
rebeldía que germina en los pueblos.

Sendic, perseguido, Vique, Santana y 
Castillo, encarcelados, son hoy, el ejemplo 
recio y generoso de esa rebeldía.

¡Salud, hermanos! ¡El mañana es nues­
tro! Salud!

FORJAR LA UNIDAD POPULAR



Organizar y Organizar

El uso de la crítica y de la autocrítica
En los anteriores artículos nos hemos referido al Centralismo Demo­

crático y a los enlaces verticales. Sobre esos dos principios ha de basarse 
la construcción del esquema de organización del Partido revolucionario 
esquema que tiene su expresión formal en el Reglamento partidario. Pero 
con eso no es suficiente para que un partido funcione correctamente: es 
necesario además, que se desarrollen y se apliquen métodos de trabajo, 
sin lo cual el reglamento es letra muerta.

Ahora bien, los métodos de traba­
jo, en el Partido de la clase obrera, 
también se basan en determinados 
principios, cuya validez ha sido de­
mostrada por la práctica de los dis­
tintos partidos revolucionarios, y 
eme hoy son parte inseparable de la 
doctrina marxista.

En este artículo nos referiremos 
brevemente a uno de esos principios, 
que podemos formular del siguien­
te modo: en el Partido debe hacerse 
un ejercicio permanente, sobre una 
base creadora y constructiva, de la

critica y de la autocrítica.
El Partido de la clase obrera no 

teme poner al desnudo sus errores, 
no oculta sus posibilidades ante las 
masas. Aunque pueda parecer con­
tradictorio para quienes no compren­
dan los aspectos fundamentales del 
funcionamiento del Partido, lo cier­
to es que un correcto ejercicio de 
la crítica y de la autocrítica es uno 
de los métodos que éste usa para 
fortalecerse. Y no por el simple he­
cho de señalar errores, sino porque 
su señalamiento se produce, y debe

producirse, después de haber hurga­
do en las profundas causas que los 
crearon, para conocerlas mejor y, de 
este modo, dar soluciones acertadas.

La crítica desde la base del Par­
tido sobre actos y gestiones de la di­
rección, o de los dirigentes en parti­
cular, responde a la exigencia mili­
tante de los miembros de la organi­
zación, es un derecho y es una obli­
gación suya. El uso debido y opor­
tuno de la crítica desde la base, neu­
traliza al Partido de nefastas influen­
cias y demuestra que los militantes 
vigilan, examinan, analizan y esti­
mulan la labor de dirección. Pero 
conviene indicar que corresponde a 
la dirección crear las condiciones pa­
ra que la crítica se manifieste sa­
namente.

En cuanto a la autocrítica, diga­
mos que es útil por cuanto uno mis­
mo descubre sus debilidades, en el 
ánimo de encontrar la corrección de

las mismas. Se evita asi un enfren­
tamiento, siempre doloroso, entre la 
mayoría de los militantes y los ele­
mentos que hayan incurrido en una 
falta o sean responsables de un 
error.

La crítica y la autocrítica debe ser 
colocadas en el lugar que les corres­
ponde en la vida del Partido: son 
métodos educativos, llamados a lu­
char contra las corrientes ideológi­
cas ajenas a sus principios y que 
se manifiestan en el engreimiento 
y la autosuficiencia. El empleo ade­
cuado y oportuno de estas valiosas 
herramientas eleva el nivel ideoló­
gico y la disciplina del Partido, y 
fortalece sus filas incrementando 
también su actividad combativa. Por 
eso son enemigos del Partido y tra­
tan de minar su unidad y desvir­
tuar su lucha, quienes matan en su 
desarrolo esta fresca fuente de vida 
y creación partida* a.

AQUE EL PARTIDO
�CTIVID�DES  DEL
CENTRO M�TTEOTTI

Campaña Financiera

Se continúa realizando en for­
ma permanente las vistas a afi­
liados y simpatizantes de la zona 
Unión y Adyacencias, a .efectos 
de solicitar contribución financie­
ra en la campaña financiera de 
fin de año que organiza el Par­
tido Socialista.

Los resultados obtenidos son al­
tamente favorables para el Parti­
do, ya que numerosos grupos de 
afiliados y amigos han compren­
dido la finalidad de esta campaña 
y se aprestan, además, a incorpo­
rar sus esfuerzos militantes a la 
vida del Centro Matteotti.

Las sumas ya obtenidas y com­
prometidas, para dentro de un 
mes, son elocuentes y permitirán 
el desarrollo de una gran acción 
política y de agitación en la po­
pular barriada de la Unión.

Pegatinas

Los compañeros del Centro han 
realizado y realizan una activa 
propaganda en la zona de 8 de 
Octubre y adyacencias, en la pe- 
gatina de murales, por UN NUE­
VO URUGUAY.

Reorganización de Núcleos

Es otra de las tareas que tiene 
programada el Centro Matteotti y 
son muchos los compañeros inte­
resados ya, en realizar importan­
tes tareas en la nueva organiza­
ción nuclear, que el Partido tiene 
programado y está ya realizando, 
entre sus militantes y simpati­
zantes.

PIC - NIC

Núcleo Malvín Norte de la Ju­
ventud Socialista organiza un Pie 
Nic los días sábado 15 y domingo 
16 de enero en un balneario cer­
cano para estrechar la amistad So­
cialista y lograr un sano espar­
cimiento luego de un año más de 
lucha y avance y en conmemora­
ción del 3er. aniversario de su 
formación.

Invitamos a todos los afiliados 
y simpatizantes de la Juventud 
Socialista a concurrir.

—El martes 4 de enero a la ho­
ra 20, la Juventud Socialista pa­
sará la versión completa del dis­
curso que pronunciara el Cro. Co­
mandante Fidel Castro el 2 de 
enero en la Plaza de la Revo­
lución con motivo de la conme­
moración del 79 aniversario del 
ascenso revolucionario al poder. 
Casa del Pueblo, Soriano 1218.

A PROPOSITO 
DE MEDIDAS...

En su libro “La enfermedad infantil del ‘izquierdismo’ en 
el Comunismo”, Lenin dice:

“La ley fundamental de la revo­
lución, confirmada por todas las re­
voluciones, y en particular por las 
tres revoluciones rusas del siglo XX, 
consiste en lo siguiente: para la re­
volución. no basta con que las masas 
explotadas y oprimidas tengan con­
ciencia de la imposibilidad de seguir 
viviendo como viven y exijan cam­
bios; para la revolución es necesario 
que los explotadores no puedan se­
guir viviendo y gobernando como vi­
ven y gobiernan. Sólo cuando los 
“de abajo” no quieren y los “de arri­
ba” no pueden seguir viviendo a la 
antigua, sólo entonces puede triun­
far la revolución. En otras palabras, 
esta verdad se expresa del modo si­
guiente: la revolución es imposible 
sin una crisis nacional general (que 
afecte a explotados y explotadores). 
Por consiguiente, para hacer la re­

NUEVO LIBRO 
DE VIVIAN TRIAS

volución hay que conseguir, en pri­
mer lugar, que la mayoría de los 
obreros (o, en todo caso, la mayoría 
de los obreros conscientes, reflexi­
vos, políticamente activos) compren­
da a fondo la necesidad de la revo­
lución y esté dispuesta a sacrificar 
la vida por ella; en segundo lugar, 
es preciso que las clases dirigentes 
atraviesen una crisis gubernamental 
que arrastre a la política hasta a las 
masas más atrasadas (el síntoma de 
toda revolución verdadera es la de- 
cuplicación o centuplicación del nú­
mero de hombres aptos para la lu­
cha política pertenecientes a la ma­
sa trabajadora y oprimida, antes 
apática), que reduzca a la impoten­
cia al gobierno y haga posible su rá­
pido derrocamiento por los revolu­
cionarios’’.

Agrupación Socialista 
de la Enseñanza

ACTIVIDADES PROGRAMADAS
Día 3 — Hora: 19.30 en Casa del Pueblo.
Temario: Problemas de la enseñanza y Organiza­

ción.
Día 9 — Hora 10.00 Casa del Pueblo.
Informe: Actividad realizada.

Concurrirán compañeros del Interior

Aparece hoy en las librerías 
un nuevo libro del compañero 
Prof. Vivlán Trías titulado 
La crisis del dólar y la po­

lítica norteamericana”.
A la clara luz de la teoría 

marxista, nuestro prestigioso 
compañero, realiza un lúcido 
estudio del imperialismo, sus 
contradicciones, y la influen­
cia de ello en la vida de nues­
tro país y en el continente 
latinoamericano.

A través de sus páginas 
queda en claro el error de 
quienes analizan los proble­
mas económicos desligados de 
los hechos políticos y por en­
cima de la lucha de clases; 
mientras en estilo ágil va 
marcando las pautas del pro­
ceso imperialista y sus con­
secuencias diplomáticas.

Este trabajo de Trias, es

otro loable esfuerzo para do­
tar a las masas de los ele­
mentos de estudio necesarios 
para comprender la realidad 
intima de nuestra época, y es 
otro aporte valedero para la 
concreción ideológica de la 
izquierda nacional, tarea ésta 
que viene apoyando e impul­
sando desde hace años a tra­
vés de sus militantes el Par­
tido Socialista Uruguayo.

La aceptación —e incluso 
la crítica— que promueva es­
te libro dirán a las claras del 
valor de las tesis socialistas 
que maneja con tanta serie­
dad y conocimiento el com­
pañero Trias. Dando por des­
contado su éxito, vayan nues­
tras felicitaciones y palabras 
de estímulo para seguir en la 
tarea.
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Editorial

Forjar la Unidad Popular
El movimiento obrero - popular culmina el año en medio de duras lu­

chas. A pocos días de levantadas las Medidas de Seguridad y cuando sub­
sisten todavía varios problemas sin resolver en torno a las sanciones, en 
el gremio del transporte la movilización es total, con la aplicación de nuevos 
métodos de lucha, que llevaron a la patronal a dejar sin locomoción a toda 
la población de Montevideo.

Todo 1965 ha sido escenario de una constante lucha de las organiza­
ciones sindicales. Lucha por reivindicaciones económicas, pero también por 
las libertades sindicales y populares. Porque éste ha sido el año en que 
la crisis estructural del Uruguay se ha descargado con más violencia sobre 
las clases populares. Un año en que el costo de la vida se ha incrementado 
en un 100%. Un año en que en tres oportunidades se han aplicado, contra 
el movimiento obrero, Medidas de Seguridad. Un año en que por primera 
vez se ha intentado limitar el derecho de reunión, para amordazar la pro­
testa del pueblo. Un año que luego de más de treinta, se han clausurado 
diarios y semanarios.

Contra los cañeros que pedían la expropiación de tierras; contra los 
obreros y funcionarios que luchaban por aumentos de salarios decorosos; 
contra la prensa de izquierda, que ha defendido sin claudicaciones los inte­
reses populares, la oligarquía se ha lanzado este 1965 con toda su artillería, 
pretendiendo quebrar las más vigorosas voces que se le oponen.

Pero también éste ha sido el año en que se ha desarrollado la unidad 
sindical. Ha sido el año del afianzamiento de la Convención Nacional de 
Trabajadores y de la realización del Congreso del Pueblo.

Paralelamente y como respuesta a la crisis y a la represión que se ha 
desatado contra ellos, los trabajadores han consolidado y extendido su uni­
dad, han fortalecido sus organizaciones sindicales, han librado una franca 
y dura lucha.

La oligarquía no ha conseguido destruir al movimiento obrero. Ha 
logrado, sí, rebajar hasta niveles increíbles los ingresos de los obreros 
y empleados, valiéndose para ello de ^medidas económicas”, que al mismo 
tiempo que someten a una angustia sin parangón a las clases explotadas, 
multiplican escandalosamente las ya fabulosas ganancias de latifundistas, 
barraqueros, banqueros y comerciantes importadores.

Y éste es el gran problema que tienen las clases populares. El del dete­
rioro constante de su nivel de vida, el de la superexplotación a que son 
sometidas. Las organizaciones sindicales, con su lucha, han logrado, en me­
dio de grandes esfuerzos, mitigar parcialmente los» intentos de cercar por 
el hambre a los trabajadores, pero lo cierto es que, en este nuestro Uruguay, 
las diferencias de clase son cada vez más acentuadas, más brutales.

La Asamblea Nacional de Sindicatos, convocada para el 28 de enero 
de 1966, estudiará esta realidad, y sin duda del seno de ella saldrán los 
acuerdos que posibilitarán a la C.N.T. enfrentar con mayor eficacia, con 
una cada vez más recia actitud, el futuro difícil que nos aguarda. El Con­
greso del Pueblo, cuyas resoluciones son patrimonio de todo el movimiento 
obrero - popular, se encuentra abocado al estudio de futuras movilizaciones 
que permitan la organización de los sectores populares tras su programa.

Pero para enfrentar exitosamente a la oligarquía v al imperialismo*, es 
necesario avanzar en materia de unidad, volviendo reales, concretos, vigen­
tes, en la lucha de las masas populares, los planteos unitarios. Para ello 
es necesario unir políticamente a los trabajadores, comenzando la tarea 
con la vanguardia del movimiento, con el sector esclarecido, para que éste, 
sólidamente unificado, desarrolle una lucha coherente en el seno de las 
organizaciones de masa.

Los socialistas nos hemos integrado a la Mesa para la Unidad del 
Pueblo. Entendemos que es posible, a través» del diálogo franco y fraterno, 
llegar a acuerdos sustanciales en materia política con otras organizaciones 
de la izquierda uruguaya. La discusión de un programa común a todas las 
fuerzas populares será la piedra angular, a partir de la cual, con métodos 
concebidos unitariamente, podrá construirse la fuerza política nacional, po­
pular v antimperialista, que tiene como objetivo la liberación nacional 
y social.

El año 1966 será un año clave para el pueblo uruguayo. Debe ser el 
año en el cual se sienten las bases para forjar la Unidad Popular, sin la 
cual, no conoceremos la victoria.

Y ahora a fundar otro banco
No hace mucho el Uruguay fue sacudido por una crisis 

bancaria de dimensiones fabulosas. No era casual ni mucho 
menos, ya que integraba el panorama general de esta crisis 
a todo nivel que hoy padecemos.

No nos sorprendió. Hasta la esperábamos, porque ya la 
habíamos pronosticado. Lo que sí nos sorprendió, es que hubiera 
sido publicitada, con tanta crudeza por la prensa grande, por 
eas prensa grande tan amiga de disimular los hechos, que en-
vuelven el accionar de los de su calaña.

Durante días, los acontecimientos se precipitaron y varios 
nombres “ ilustres” , aparecieron bastante enlodados, aunque no 
tanto como la realidad los hubiera mostrado, si su importancia 
en el mundo de las finanzas, no hubiera sido tan grande para 
esta democrática sociedad capitalista.

Luego el asunto se fue enfriando. El rigor  prometido quedó 
para mejor momento y los platos rotos los pagaron unos cuan-
tos testaferros, culpables si, pero en mucho menor medida que 
los grandes capitalistas.

En el camino quedaron, pequeños accionistas estafados, 
ahorristas desesperados y empleados con el cese pendiente so-
bre sus cabezas.

Comenzó a actuar la Justicia. Esa Justicia que habrá que 
empezar a escribir con minúscula, porque los platos de su ba-
lanza, hoy se inclinan para un solo lado.

Si bien el problema no se superó, perdió fuerza y hoy todo 
ees aparente calma. Bondadosas almas, que nunca faltan, de-
cidieron que aquellos ilustres presos, bien merecían, después 
de “ tanta amargura” , pasar las fiestas con sus familiares. Y 
decretaron la libertad de varios. Decretaron la libertad de 
quienes en mayor o menor grado, aún no habían pagado sus 
faltas con la sociedad.

Hoy estos señores gozarán nuevamente de libertad, de esa 
libertad que en realidad nunca perdieron totalmente y feste-
jarán con whisky tal acontecimiento.

Ya habrá en el futuro alguna Sociedad �nónima  que los 
contará como notables directores, emprendedores financistas 
o esforzados industriales. Otros aspirarán a Ministro de Ha-
cienda y hasta puede ser aue lo logren.

Ya habrá posibilidad de FUND�R  otro Banco y, por qué 
no, si la cosa sigue siendo negocio, de FUNDIR otro Banco. 
Total, ya otras almas caritativas proveerán la manera de que 
la cárcel no sea para ellos, lo que para cualquier hiio de vecino 
es, es decir la peor suerte que puede correr un individuo.

Declaración de 
la Mesa Unitaria

La Mesa por la Unidad del 
Pueblo ha elaborado una de­
claración analizando somera­
mente la realidad de nuestro 
país. Ha contribuido en el es­

tudio, el Partido Socialista 
que integra decididamente la 
Mesa por la Unidad, y a la 
que brinda el aporte de su 
militancia en todo el ámbito 
nacional. Lamentablemente la 
trianía del espacio nos impi­
de publicar en este número 
el texto de dicha declaración, 
que irá en nuestro próximo 
número.

Navidad digestiva
Si incontrolado es el agio y la especulación en tiempos 

normales, en esta última semana y en la anterior a Navidad, 
tomó caracteres astronómicos. Todos los comerciantes —quien 
más, quien menos—, hicieron su agosto en diciembre, aprove-
chando la mayor demanda creada por las tradicionales fechas.

Luego de un año de luchas y privaciones, cualquier ciuda-
dana o ciudadano que haya ido a tratar  de hacer las compras 
navideñas, se encontró con precios que ponían fuera del al-
cance de la mesa popular los productos y alimentos más tra -
dicionales de nuestras mesas.

El comer pollo o lechón —a 40 y 90 pesos el quilo— fue 
lujo propio de latifundista, las frutas secas estuvieron en un 
promedio de S 180 el kilo y las abrillantadas de § 60, ni hablar 
del pan dulce que osciló —cantidad y variedad de fruta me-
diante— entre los 50 y los 100 pesos el quilo, o el turrón  a 
S 70.oo. En fin, precios dignos de figurar en una antología 
del agio y la especulación.

Pero, podrá decir el lector, no es necesario para festejar 
las fiestas, gastar en artículos tan caros y por otra parte no 
muy apropiados para los hepáticos o enfermos gástricos. Se 
puede festejar, por ejemplo, reuniéndose con amigos o parien-
tes y hacer un tradicional y sano asado a las brasas. El asado 
será tradicional y sano, pero tan alejado de la mesa del po-
bre como los productos aue nombrábamos anteriormente, por-
que como sabrán los lectores, el asado de vaca cuesta •—según 
el carnicero— alrededor de $ 20 el quilo. Ja carne de cordero 
§ 38. las lechugas para Ja ensalada S 1.80 cada una y los 
tomates § 12, ni hablar de acompañarlo con un postre como 
podría ser la ensalada de fruta, ñor ejemplo, porque las man-
zanas nos costarían § 18 y los duraznos S 25 el auilo.

Por supuesto, no podemos olvidar aue estamos en plena 
época de austeridad y control de precios, donde la canasta 
familiar  —último cuento de hadas inventado por los blancos— 
funciona a Ja perfección. lo m’Smo que la Comisión Inter -
ministerial de represión del agio.

�  esta altura, ya sólo nos o peda divertirnos con el show 
más cómico de la radio y televisión uruguaya, el de Washing-
ton Beltrán.



POLITICA DE CARNES
por Guillermo BernhardVIVIMOS EN EL PAIS DE LA CARNE

Constituye, prácticamente, la única riqueza de la 
Nación.

Desde los tiempos de la Colonia ya, Uruguay —que 
aún no lo era—, tenía su fama en el mundo, por la ca­
lidad de sus campos, y la abundancia de sus ganados.

Al decir de Azara, que tanto luchó en aquellas le­
janas épocas por un Código Rural que organizara la de­
fensa de la industria y el comercio ganadero, Uruguay, 
es un País en “que los ganados son su único tesoro, y 
que faltándoles seria el más infeliz del mundo”.

Upa característica muy singular, 
ha imperado, sin embargo, en nues­
tro comercio de carnes; la carencia 
total de una política de carnes, en 
todas sus etapas, desde la produc­
ción, pagando por la industrializa­
ción, y hasta la comercialización, en 
el mercado interno y en la expor­
tación.

El hecho es insólito, pero es una 
triste verdad; nos hemos movido sin 
planes, entre tálenteos y remiendos, 
marchas y contra marchas, decretos, 
y contra decretos, en un desorden 
desquiciante y aberrante.

Decíamos, en un trabajo que pu­
blicamos en el año 1959, “Hacia una 
economía nacional de carneó” - págs. 
7 y 8 textualmente...“No se conci­
be que Uruguay carezca de planes de 
pi educción y de comercialización de 
su principal rubro exportable, a ex­
cepción de la lana -pilar y asiento 
de su economía”. “La realidad ac­
tual es, francamente decepcionante”. 
“Producción estancada, campos es­
tériles y despoblados, ciudades aba­
rrotadas de hombres que disparan a 
la tragedia del campo donde impera 
el rancherío y la ignorancia, la mi­
seria y la desesperanza”. “Ese es el 
panorama de nuestras fuentes pro­
ductivas”. “No es mejor que el que 
ofrecen las etapas posteriores de in-

TOTALES 61.228

En suma; mientras la industria 
frigorífica tradicional exportó 51.386 
toneladas, los demás establecimien­
tos lo hicieron por 48.813.

EVIDENTE PROGRESO HOY  
CONVERTIDO EN RETROCESO

Del saladero del s’glo pasado, pe­
gamos el salto grande del progreso 
a principios de siglo con la instala­
ción del frigorífico, en los últimos 
tres años hemos retrocedido al ma­
tadero, que en muy poco difiere del 
antiguo saladero.

Los perjuicios que sufre la econo­
mía nacional con este paso atrás, son 
por demás- conocidos; el Estado pier­
de por año millones de pesos por 
concepto de impuestos igual que los 
Institutos de Previsión Social, la 
mano de obra pierde importantes 
jornadas, la economía nacional pier­
de divisas por el mal aprovecha­
miento de sub-productos, y, a costa 
de todo eso, se enriquecen unos po­
cos aprovechados. Mientras tanto el 
País está viviendo la crisis más agu­
da de su historia, consecuencia di­
recta de un proceso de estancamien­
to y retroceso que lo denuncian con 
total nitidez las cifras censales. El 
Censo agropecuario del año 1908 nos 
dice que el País tenía 1.043.000 ha­
bitantes; 8.192 600 cabezas vacunas, y 
26 286.296 ovinos. El Censo del año 
1961, arroja, 2.500.00 0 de habitantes; 
9.792,000 vacunos, y 21.738.000 ovinos.

De la comparación surge que: en 
1908 habían 7,8 vacunos por habi­
tante; en 1961 habían 3,5 vacunos 
por habitante; en 1908 habían 25,2 
ovinos por habitante; en 1961 ha­
bían 8,7 ovinos por habitante.

dustrialización y comercialización”. 
“Frigoríficos que cierran sus puertas 
por carecer de materia prima sufi­
ciente para trabajar, obreros deso­
cupados, y conflictos de toda índole, 
reinado del mercado negro, prepo­
tente y desquiciante, en el abasto de 
la Capital, merma a números risi­
bles de nuestras exportaciones”. Hoy, 
siete años después, puede repetirse, 
exactamente lo mismo.

Nada ha cambiado para mejorar, 
en algunos aspectos, incluso, la si­
tuación se ha agravado; el latifun­
dio sigue siendo el dueño y señor de 
estos feudos, los mataderos limítro­
fes a Montevideo han proliferado y 
ya no se limitan a introducir carne 
clandestinamente para el abasto ca­
pitalino, sino que han ampliado su 
rad o de acción, convirtiéndose en 
fuertes exportadores,, desenojando 
rápidamente a los frigoríficos tra­
dicionales de esa actividad. En 1959, 
eran 4 los frigoríficos que exporta­
ban carne; hoy se dedican a eso, 
más de 60 empresas, en su gran ma­
yoría mataderos, y otras que, ni si­
quiera tienen establecimiento indus­
trial. Su importancia como exporta­
dores lo dicen las siguientes cifras 
correspondientes a las exportaciones 
de carnes en el período Enero-No-

Vac. Congelado
Frigoríf. Organizados 30.366
Otros establecimientos 30.862

viembre de 1965 (en toneladas)

Conservado 
8.803 
4.089

Ovino 
2.217 

11.019

Equino

2.843

12.892 13.236 2.843

Como es lógico y natural, la dis­
minución anotada ha repercutido, en 
el mercado interno con escasez y en­
carecimiento de la carne; en el Co­
mercio exterior con sensible dismi­
nución en las exportaciones. La de­
saparición de Uruguay de los mer­
cados mundiales la demuestran muy 
bien estos datos elaborados por el 
CIDE; en los años 1948/52, Uruguay 
exportaba el 9,4% del total de ex­
portaciones mundiales de carne con­
gelada; en el período 1957/60, su 
participación se reduce al 1,6%. En 
las exportaciones de carnes conser­
vadas, figurábamos con el 6.8%. en 
1958/52, descendiendo al 1,1% en 
1957/60; y en el rubro lanas, des­
cendimos del 5% al 2,4% en los mis­
mos períodos.

TODO NO RETROCEDE: EL  
L�TIFUNDIO  �V�NZ�

El Censo del año 1956 revela que 
39.710 predios menores de 20 hectá­
reas, que representan el 44% del to­
tal de los predios del País, ocupan 
tan solo el 1,9% de la tierra. Es la 
presencia del minifundio. El Censo 
de 1961 nos dice que 39.829 predios 
menores de 20 hás. que representan 
el 45,82% del total de predicó, dispo­
nen solamente del 1,88% del total 
de tierras. En la otra punta, en la 
del latifundio, en el año 1908, eran 
1 394 predios los que acaparaban el 
34% de la tierra explotable; en 1956. 
eran 1.162 predios mayores de 2.500 
hectáreas cada uno los* que dispo­
nían del 33% del área total, y en 
1961, son 1.222 predios los que aca­
paran el 32,43% del total de la tie­
rra uruguaya.

En lo que tiene que ver con la po­
blación, la relación se ha deteriora­
do mucho en esos 48 años. En 1908, 
en los 1.394 predios mayores de 2.500 
hás. vivían el 0,13% del total de po­
blación del País; en 1956, en los 
1.163 predios habitaban el 0,04% del 
total de habitantes. El régimen de 
tenencia de la tierra en nuestro País 
está basado en el latifundio, y el 
latifundio es el mayor enemigo de 
la producción y del progreso. Lati­
fundio, significa, producción insufi­
ciente, malos rendimientos, despo­
blación campesina, analfabetismo, 
miseria, explotación.

Mientras no se erradique el lati­
fundio mediante una Reforma Agra­
ria profunda, será imposible hablar 
de incrementos de producción, de 
desarrollo, de justicia social. Tampo­
co será posible elaborar la política 
de carnes que el País necesita y re­
clama.

L�S  �RC�S  EST�T�LES  �L  
SERVICIO DE SUS ENEMIGOS

La característica fundamental de 
la política de carnes implantada en 
Uruguay durante muchos años se 
basó en un régimen de subsidios ab­
surdos y contraproducentes.

Tan absurdo que eran cobrados di­
rectamente por el intermediario —el 
frigorífico industrializador— y fija­
dos de acuerdo a sus requerimientos 
sin estudios de costos, por lo que a 
mayor costo, mayor era el subsidio 
que percibía; de ahí que, el sacrifi­
cio estatal sólo sirvió para que se 
enriquecieran los accionistas de esas 
empresas, la mayoría de ellas, ex­
tranjeras.

Contraproducentes porque no lo­
graron en ningún momento, el pro­
pósito que inspiró su implantación; 
ni redujeron costos de producción 
industrial, ni incrementaron la pro­
ducción de haciendas, ni estimularon 
las exportaciones de carnes, ni me­
joraron técnicas, ni equipos produc­
tivos.

El País gastó y regaló una mon­
taña de millones de pesos y cuando 
los frigoríficos extranjeros —Swift y 
Armour—, cerraron sus puertas el 20 
de diciembre de 1957, al haber que­
dado al descubierto sus maniobras y 
sus estafas por la Comisión Parla­
mentaria que en los años 1956 y 1957 
estudió sus costos y utilidades, nos 
quedamos como antes, como siem­
pre, con plantas frigoríficas vetustas 
y antieconómicas, con altos costos 
de industrializac'ón, con producción 
estancada, con escasos mercados in­
ternacionales, sin flota de barcos fri­
goríficos, con un total desorden en 
nuestro sistema de producción., de 
industrialización y de comercializa­
ción.

L�  C�RNE  NUESTR�  DE C�D�  DI�

El precio de los ganados sube per­
manentemente, con velocidad side­
ral; es el precio de la escasez, es el 
latifundio que cobra la crisis que el 
mismo provoca.

El Frigorífico Nacional, que ejer­
ce legalmente el monopolio de la 
faena para el abasto de Montevideo, 
pierde decenas de millones de pesos 
por año, y en estos momentos está 
perdiendo casi tres millones de pe­
sos por cada faena, lo que represen­
ta un quebranto superior a los 30 
millones de pesos por mes. La pér­
dida está plenamente justificada 
porque el Ente Oficial está entregan­
do la carne para el abasto a S 12.50 
puesta en la carnicería, y pagando 
los novillos a más de S 11 por kilo 
en pie. Es'relación tradicional y co­
nocida. que el precio de venta de la 
carne limpia por media res puesta 
en carnicería, representa poco me­
nos que el doble del precio de la ma­
teria prima, por lo que pagando por 
el novillo $ 11 por kilo vivo, el pre­

cio de la carne anda por los $ 20 el 
quilogramo. De ahí que el Frigorífi­
co Nacional esté experimentando un 
quebranto de $ 8 por cada kilogra­
mo de carne que entrega para el 
consumo de la Capital. Ya se sabe 
que el precio de venta a que el Go­
bierno obliga a vender al Frigonal 
por no haberle aprobado las nuevas 
tarifas que oportunamente presentó, 
es un precio político; tratando de 
evitar el encarecimiento del produc­
to. ,

N�CE  L�  CRI�TUR�.  SU NOMBRE:  
MERC�DO  NEGRO

Ese precio político, que está fun­
diendo al Frigorífico Nacional, muy 
poco beneficia a la población, por­
que el carnicero intermediario se 
queda con la diferencia al no respe­
tar las tarifas; el Frigonal entrega 
la carne barata, pero el carnicero 
la cobra cara. E, incluso está penefi- 
ciando al mercado negro, ya que se 
ha constatado que alguna parte de 
esa carne, cruza la frontera del De­
partamento y es adquirida por los 
mataderos limítrofes que la venden a 
precio superior a la misma clientela 
montevideana que, impulsada por la 
escasez en Montevideo, concurre a 
adquirir el producto en Canelones.

El Estado pagará, algún día, los 
cien millones largos de pesos que ya 
ha perdido el Frigorífico Nacional; 
de lo contrario, el Instituto sucumbi­
rá; además, esa es, aproximadamen­
te la deuda que por concepto de ga­
nado mantiene el Frigonal con los 
hacendados. La historia se repite; 
ese sacrificio Estatal no se hizo en 
beneficio de la población, la mayor 
parte lo recibe el intermediario car­
nicero, el mercado negro, y el lati­
fundio.

Algo similar ocurre con las expor­
taciones de carnes.

El precio que nos pagan los mer­
cados internacionales oscila en los 
600 aólares por tonelada, los que tra­
ducidos en nuestra moneda, al cam­
bio de S 60.00 por dólar, represen­
tan unos S 36.000 por tonelada.

Ese es el precio F.O.B. o sea en el 
puerto de Montevideo; agregado el 
flete, aproximadamente 60 dólares 
por tonelada, el comprador extranje­
ro recibe la tonelada de carne uru­
guaya en el Puerto de recibo por 660 
dólares.

El precio de venta al público en 
las carnicerías europeas es también 
conocido; es de un dólar el kilo, 
aproximadamente, o sea; 1.000 dó­
lares por toneladas.

La diferencia entre los U$S 1.000, 
precio de venta, y U$S 660 precio de 
compra, representa la utilidad del 
intermediario europeo; son 340 dóla­
res por tonelada para cubrir los gas­
tos del Puerto" al Mercado, y de ahí 
a la carnicería. Si el transporte in­
terno fueran tan caro como el de 
ultramar, 60 dólares, el costo en car­
nicería resultaría U$S 720. Sin duda 
alguna, la diferencia es exhorbitan- 
te, ya que resta como utilidad U$S 
280 por tonelada.

Seguimos vendiendo nuestra car­
ne barata, y los intermediarios con­
tinúan enriqueciéndose a costa nues­
tra.

REITER�NDO  SOLUCIONES

Las soluciones a este problema tan 
fundamental para nuestra vida, ya 
las hemos dado en varias oportuni­
dades y en estas mismas columnas; 
sin embargo; merecen repetirse.
1 .—Reforma Agraria, con elimina­

ción del latifundio, para produ­
cir, mucho, bueno, y económica­
mente.

2 .—Nacionalización de la industria 
frigorífica. Creación de un gran 
Ente Estatal que planifique nues­
tra producción, industrialización 
y comercialización de carnes, dis­
poner de una flota frigorífica, 
obtener nuevos mercados, etc. 
Demás está decir, que ese Orga­
nismo no debe ser dirigido con 
criterio político elector alista, ni 
nombrados sus directores por el 
nefasto “3 y 2”.

Esas, y no otras, deben ser las ba­
ses, de nuestra política de carnes.
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El Camino Perdido Escribe Carlos Machado

De Moscú a, Hanoi
Imaginemos que un médico nos dice, con toda seriedad: “Usted tiene

muy buena cara, ha engordado dos kilos, su presión es perfecta y su pulso 
excelente. Y bien, el caso es grave. Deberá cuidarse...” La sorpresa del 
paciente sería parecida a la que mostraba el hombre de la calle leyendo en 
la “Pravda” el informe de Alexis Kossyguin al Comité Central del partido 
de Lenin. La comparación fue de Jean Francois Khan, en su correspon­
dencia dirigida a “L’Express”. Y parece acertada.

Kossyguin enumeró los datos. To­
das las previsiones del plan septenal 
fueron sobrepasadas. El volumen de 
la producción industrial aumentó ca­
si un 4% por sobre lo previsto (84 y 
no 80% a lo largo del plan). La pro­
ducción de energía eléctrica pasó
de 235 mil a 509 mil millones de ki­
lovatios hora. La de acero casi se 
duplicó: de 55 millones de toneladas 
a 91. Y así las otras cifras.

El lector que siguió tales cuentas 
en las abigarradas columnas de 
¿Pravda’' no encontró nada nuevo. 
Pudo suponer que como de costum­
bre, el “allegro con estadísticas” se­
ría culminado ■—segundo movimien­
to— con el majestuoso “adagio” so 
bre las perspectivas, con trompetas 
de triunfo.

Pero Kossyguin le pegó un sobre­
salto: “Todo marcha bien, pero no 
como debe”. O en términos más téc­
nicos: “hay una disminución del rit­
mo de crecimiento de la productivi­
dad”. Antes, cada rublo invertido era 
dinamita en un terreno virgen”. Hoy 
los especialistas prefieren comparar­
lo con un corto ladrillo aplicado en 
un muro gigantesco y ya viejo.

¿Qué fue lo que pasó?
El 4 de octubre del 57 Moscú le 

anunció al mundo la hazaña espa­
cial de su “Sputnik 19”, reiterada 
en noviembre. Era el tiempo en que 
Nikita Jruschov golpeaba su zapato 
encima de la mesa de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas y en 
que brindaba con torrentes de vodka 
por la pronta derrota del “capitalis­
mo podrido”. El tiempo en que anun­
ciaba que los imperialistas perderían 
la carrera porque los desbordaba la 
liberación del mundo colonial y en 
que los desafiaba con términos pre­
cisos: para 1970, la Unión Soviética, 
habiendo atrapado todas sus desven­
tajas frente a Estados Unidos, al­
canzaría por fin el nivel cuyo precio 
antes se había pagado con tanto sa­
crificio. Habría llegado el tiempo de 
gozar la abundancia. De pasar a lo 
que Carlos Marx llamaba comunismo.

Siguió después el tiempo de Jas 
decepciones. El fracaso de los planes 
agrícolas (que asumió proporciones- 
casi catastróficas) y la crisis abier­
ta entre Moscú y Pekín (agravada 
por el acercamiento entre Jruschov 
y los americanos y por la negativa 
de los otros partidos del mundo co­
munista en seguir hasta el fin a 
Jruschov en su intento de romper 
con los chinos irreversiblemente), 
deterioraron el prestigio logrado por 
el número uno y forzaron su derro­
camiento en octubre del 64.

Kossyguin y Breznev, pareció que 
provisoriamente, tomaron a su cargo 
la doble tarea de vigorizar una eco­
nomía enferma y apuntalar de nue­
vo el prestigio perdido frente al ter­
cer mundo.

Los logros han sido sólo relativos.
La fosa que separa a Moscú de 

Pekín no deja de agrandarse y el 
prestigio de la Unión Soviética (me­
llado a consecuencia de la crisis- cu­
bana en el 62) sufrió nuevos desgas­
tes a causa del Vietnam; sobre todo 
en el norte: una parte integrante del 
campo socialista que los americanos 
riegan con sus bombas casi diaria­
mente.

La actitud de sus propios- aliados 
frente al partido chino no es menos 
recelosa: acompañan los juicios con­
trarios pero siguen negando su acuer­
do para la excomunión.

Los problemas de tipo económico 
no desaparecieron: Moscú sigue com-

prando cereales a los americanos.
Allí está la razón de los cambios 

anotados en el último mes, mostran­
do una tendencia al “endurecimien­
to”?

El tiempo va a decirlo desde aquí 
hasta marzo, antes, seguramente, del
XXIII Congreso.

Los indicios, sin embargo, asoman:
-se dispone un aumento del 5% 

en los gastos previstos» por el 
presupuesto para la defensa;

—se contesta por boca de Alexis 
Kossyguin, con términos violen­
tos, a un reportaje que le for­
mulara James Reston para el 
“New York Times”;

—se declara (otra vez por parte 
del premier Kossyguin) que no 
existe interés en conversar con 
Johnson mientras no se suspen­
dan los ataques norteamericanos 
al Vietnam del Norte;

—se proclama el apoyo a lo que se 
designa como “justas guerras de 
liberación nacional”;

—se le propone a Londres una con­
vocatoria de los copresiden tes de 
la conferencia celebrada en Gi­
nebra en el 54 “para denunciar 
las actitudes norteamericanas, 
contrarias a las normas inter­
nacionales”;

—se eligen con cuidado los térmi­
nos más duros para atacar a 
Bonn, reviviendo, en Europa, el 
vocabulario de la guerra fría.

Tres décadas atrás, en 1931, Stalin 
había dicho las palabras siguientes: 
“estamos atrasados de cincuenta a 
cien años frente a los países avanza­
dos; o los atrapamos en diez años, 
o seremos barridos”. El nazismo ame­
nazó después, literalmente, con ba­
rrer de la historia a la URSS, pero 
debió morder una dura derrota. En 
la reconstrucción, la Unión Sovié­
tica encontró las fuerzas suficientes 
para un gigantesco desarrollo. Sus 
dirigentes buscan, ya pasada una ge­
neración, encontrar otra vez el im­
pulso que parece perdido.

HO CHI MINH  EN PEKIN

Se los dijo el canciller Luns, mi­
nistro de la reina Juliana de Holan­
da: ¿por qué no detener, por unos 
cuantos días, los ataques contra el 
Vietnam del Norte, y aguardar lo que 
pase?

Un consejo que parece haber sido 
escuchado. Mientras Hubert Humph- 
rey inicia el recorrido del sudeste 
del Asia y el papa Pablo VI dirige 
un llamamiento en favor de la paz 
a los beligerantes, la tregua navide­
ña se va prorrogando sobre Vietnam 
del Norte.

Algunos han supuesto que la ne­
gociación de la paz no habrá de de­
morar. A comienzos de noviembre el 
alcalde La Pira (un hombre que se 
ubica en los cuadros de izquierda de 
la D.C. italiana) visitó Hanoi, y al 
regreso le dijo a Fanfani que Ho Chi 
Minh esperaba una sola señal pro­
cedente de la Casa Blanca para abrir 
el camino de las conversaciones. De 
inmediato, Fanfani (presidente de 
la Asamblea General de la ONU) se 
lo comunicó a los norteamericanos 
y el viernes 17 Washington anunció 
que por ese conducto Hanoi inten­
taba “sondear” las posibilidades de 
llegar a un acuerdo.

El desmentido de Hanoi fue tajan­
te. Calificó dichas informaciones de 
“puros inventos, sin fundamento al- 
guuo”. Reiteró, como siempre, las

cuatro exigencias de las que no se 
baja:

1) Reconocimiento de los derechos 
del pueblo vietnamita a la paz, 
la independencia, la sobera­
nía, la unidad y la integridad 
territorial. Conforme a los 
acuerdos» firmados en Ginebra: 
el gobierno norteamericano de­
berá retirar todas sus tropas 
y desmantelar sus bases mili­
tares, así como anular su pac­
to militar con Saigón. Deberá 
también cesar sus agresiones 
contra el Vietnam del Norte;

2) Mutuo compromiso de los dos 
gobiernos de (Hanoi y Saigón) 
de desligarse de cualquier 
alianza militar, de prohibir la 
instalación de bases extranje­
ras y de introducir tropas de 
otro país dentro de sus fron­
teras;

3) Aceptación de que el destino 
político del Vietnam del Sur 
debe quedar en manos de su 
pueblo, sin ninguna ingeren­
cia extranjera;

4) Aceptación de que la unifica­
ción posterior de los dos terri­
torios, por medios pacíficos, 
sólo será resuelta por las dos 
poblaciones, sin ninguna inge­
rencia extranjera.

No falta quien suponga que la pro­
rrogada calma de Navidad encierra 
nubarrones» de colores oscuros.

André Fontaine —en “Le Monde”— 
recuerda que cuando se produjo el 
conflicto coreano los chinos advir­
tieron que sus tropas iban a interve­
nir si los americanos entraban en 
la guerra. Mac Arthur adujo que eran 
balandronadas y que Pekín sabía

Lo que Cuesta Vivir
(viene de la pág. 7)
bierno no encontrando solución efec­
tiva, decretó Medidas de Seguridad. 
Estas nada solucionaron pero res­
paldaron la aplicación de las medidas 
económicas.

LOGR�RON  SU OBJETIVO

El país está cada vez peor. Las 
deudas siguen y ahora con mayores 
intereses. La producción se estancó 
o retrocedió, porque ninguna de las 
medidas económicas actuaron a mo­
do de incentivo. Los presupuestos 
del Estado llegaron a cifras multi- 
millonarias. No se intentó fomentar 
nuevas fuentes de trabajo y por 
fuerza la desocupación sigue en au­
mento.

Pero el gobierno logró su objetivo. 
Logró que el latifundio produciendo 
lo mismo o menos obtuviera millo­
nadas de pesos por sus mercaderías. 
Logró que los banqueros aprovechan­
do la falta de dinero lo prestaran a 
intereses jamás vistos.

Logró que los monopolios fijaran 
a su voluntad los precios de los pro­
ductos que sólo ellos tenían. Se dirá 
entonces que es otro sector y no el 
de los gobernantes, el que aprovechó 
el momento. Pero no debemos olvi­
dar que gobernantes y explotadores 
de todo tipo, integran hoy un con­
junto indisoluble, entrelazado y co­
herente y que ofician además de tí­
teres, movidos por manos imperia­
listas, que, como nunca, vemos mo­
verse en forma nítida.

Y ENTONCES �  DONDE V�MOS?

Pretendimos ser claros, antes que 
técnicos o entendidos. Analizamos 
las cosas de manera tal que resulte 
fácil su comprensión. Por supuesto 
que no adoptamos esa posición cre­
yendo que el pueblo es Ignorante y

que de comprometerse, el territorio 
chino sería bombardeado de manera 
implacable. Mientras que lo decía, 
los chinos penetraban en suelo co­
reano y los americanos debían ini­
ciar, apresuradamente, una despavo­
rida fuga rumbo al sur consiguiendo 
escapar a la liquidación de varias 
divisiones “gracias al sacrificio de 
una división turca”. Mac Arthur pa­
gó su previsión fallida con la des­
titución.

¿Por qué dicho recuerdo?
Porque en la Casa Blanca parecen 

compartir el criterio que Mac Arthur 
sostuvo quince años atrás. Conven­
cidos de tener una clara superiori­
dad en caso de que estalle una gue­
rra frontal con Pekín, consideran 
sólo balandronadas las advertencias 
chinas.

Sin embargo, hay dos hechos re­
cientes que ponen en duda esa segu­
ridad :

—Ho Chi Minh, según varios indi­
cios parecen confirmarlo, estuvo 
la semana pasada en Pekín;

—se ha dispuesto el oscurecimiento 
de las grandes ciudades en el 
sur de China.

Y André Fontaine concluye:
“Parece verosímil la eventualidad 

de que el gobierno chino decida man­
dar voluntarios a pelear en Vietnam”.

Si esa noticia es cierta, ¿hasta 
dónde llevarán su “escalada” los 
americanos? ¿Responderán atacando 
a los chinos? En esa interrogante se 
anuda la trama de esta historia de 
sangre: la batalla sin pausas de un 
pueblo que lucha contra el imperia­
lismo y que en su heroicidad, ger­
mina la simiente de seguras victo­
rias.

que sería imposible el diálogo en 
otro sentido. Más* bien buscamos ese 
diálogo, con la claridad que nunca 
intenta el político o el técnico, por­
que entendemos que nuestro pueblo 
está cansado de tanto informe téc­
nicamente perfecto, que luego sólo 
sirve para hundirnos cada vez más 
en el pozo.

No despreciamos los técnicos, pero 
los queremos al servicio de la socie­
dad toda, que contribuyó a formar­
los y no al solo servicio de un sec­
tor que bien les paga. Si seguimos 
así, vamos de cabeza hacia el pre­
cipicio. Pero aún queda un arma pa­
ra impedirlo. Es la unidad del pue­
blo apoyando las soluciones para sí. 
Apoyando las soluciones que no ven­
drán de blancos ni colorados. Apo­
yando las soluciones que más de un 
sindicato o partido político de com­
posición popular, han ofrecido en 
más de una oportunidad. Basta de 
creer en las mentiras de quienes has­
ta el presente sólo han fomentado 
nuestra desdicha. Basta de proyec­
tos que en el mejor de los casos se 
tornan remiendos incapaces de arre­
glar el todo.

Basta de soportar los dictados de 
quienes poco les importa el país y 
mucho su suerte personal.

Hay un pueblo que es quien en 
realidad produce, crea, forja. Ese 
pueblo es capaz de gobernarse a sí 
mismo, sin necesidad de personeros, 
que no piensan como él, que no com­
prenden sus problemas, que en defi­
nitiva siempre vivieron de espaldas 
a él. Está llegando el momento pa­
ra ese pueblo y ese cuadro sombrío, 
ese retrato en negro, tendrá enton­
ces el colorido de los grandes acon­
tecimientos, de los grandes momen­
tos felices y duraderos. ,

Hará con su nidad y su lucha, con 
su esfuerzo sacrificado, el Nuevo 
Uruguay que todos esperamos...........



RETRATO EN NEGRO Por ENRIQUE PACHECO

Lo que Cuesta. Vivir
No es necesario ser M. de Hacienda, ni esperar que una estadística 

nos informe al respecto. Simplemente para tener un panorama claro, al­
canza con salir de compras. El ama de casa', cuando va a la feria, al al­
macén, a la tienda,, toca con sorpresa esa realidad de carestía alarmante.

Pero a veces perdemos la noción general del conjunto y entonces re­
sulta útil 'consultar las estadísticas.

El Ministerio de Industrias y Tra­
bajo, por medio de su oficina espe­
cializada, establecía para el año 1965 
y hasta el 30/1 Ij un aumento de 
precios del 59,1%. En un análisis más 
detallado tenemos: En alimentación 
un alza del 10,6%; en vivienda un 
10,4%; en combustibles un 37%; en 
asistencia médica un 33,5%; en ins­
trucción y educación un 33,2%; en 
diversiones un 12,3% etc., etc.

Y aquí no se detiene este cuadro. 
De aquella fecha a hoy, esos índices 
han variado y ya nos anuncian su­
bas de OSE, UTE, AFE, transporte 
capitalino y las que vendrán.

Por otra parte es bueno recordar, 
que, por lo general, estos índices se 
quedan cortos y para demostrarlo 
nada mejor que consultar otras fuen­
tes, como por ejemplo las del M. de 
Hacienda, que sobrepasan las aquí 
proporcionadas.

NO TODO SUBE

No se quede sorprendido. Hay algo 
que baja: los salarios y los sueldos 
o lo que es igual su poder adquisi­
tivo.

El comerciante remarca sus pre­
cios. El industrial factura de acuer­

do con sus costos. El ganadero y el 
agricultor venden sus productos de 
manera tal, que sus ganancias se 
mantienen o se acrecientan. Y el 
obrero? Y el empleado? ¿de qué ma­
nera pueden nivelar sus costos de 
vida continuamente en alza? Lanzán­
dose a luchar por mejoras salariales.

Aquí la primer diferencia. El co­
merciante, el industrial o el gana­
dero, a su arbitrio y sin ninguna 
traba, imponen sus precios. El asa­
lariado reclama sus mejoras» y las 
logra, generalmente a medias, luego 
de luchas, que suponen huelgas, pa­
ros, movilizaciones de todo orden. 
Esas mejoras llegan así con sensible 
retraso, cuando ya su, presupuesto 
familiar se resintió totalmente.

Pero hay otro factor y es el Esta­
do, que por la vía de sus delegados 
ante los C. de Salarios, trata de im­
poner su política. Política de auste­
ridad que está dictada por la critica 
situación del país y dictada por los 
prestamistas del exterior llámanse 
BID o FMI. Política dé austeridad 
que no se aplica al ganadero o agri­
cultor latifundista, al banquero usu­
rero o a industriales y comerciantes 
monopolistas. Siempre el peso de la 
crisis sobre el más débil.

Ha sido gracias a la unidad obre­
ra y popular expresada por la C.N.T. 
y demás organismos sindicales-, que 
esa política de austeridad para los 
de abajo, no pudo ser aplicada se­
gún el gusto y deseo del gobierno. 
Ha sido luego de largos- conflictos, 
encarcelamiento de dirigentes, clau­
sura de diarios y un sin fin de afren­
tas canallescas, que el movimiento 
sindical logró que el gobierno enten­
diera, que decretar la miseria y el 
sub-consumo para el pueblo, no es 
hoy tan fácil como lo suponía.

Esa lucha no ha terminado. Qui­
zá recién comience, con una magni­
tud tal, que haga vibrar al verda­
dero pueblo, hasta lanzarlo a la con­
quista de ese Uruguay, que los im­
perialistas de todo tiempo, la oligar­
quía negrera y explotadora y los po­
líticos a su servicio, nunca hicieron 
realidad.

MEDID�S  ECONOMIC�S

Lo expuesto hasta el momento 
tiene una causa. Se llama crisis. Cri­
sis que naciera gracias a una polí­
tica económica totalmente suicida. 
Crisis que se generó, cuando los su­
cesivos gobiernos colorados y blan­
cos, dejaron nuestra riqueza nacio­
nal en manos ajenas. Crisis que apa­
rece como el epílogo de un sistema 
capitalista carcomido por sus con­
tradicciones. Crisis que se ahonda, 
que surge con violencia, cuando lle­
ga el momento en que el país debe 
pagar sus deudas y no tiene con

qué.
Entonces el Gobierno pretende con­

jurar la crisis y decreta un conjun­
to de medidas, que los entendidos 
llaman económicas y que fundamen­
talmente tienen que ver con la po­
lítica cambiaría. Sintetizando: cam­
bio único y fluctuante.

Para Ud. el resultado es que el 
dólar, que antes nos costaba veinte 
o veinticinco pesos, ahora nos cues­
ta sesenta, setenta y quien sabe 
cuanto más. Para Ud. el resultado, 
es que todo lo que se adquiere en 
el exterior, nos cuesta más de nues­
tro dinero. Y del exterior viene la 
casi totalidad de la materia prima, 
que utiliza nuestra industria y un 
sin fin de productos manufactura­
dos.

Junto con esas medidas cambia­
rías se limitaron las importaciones 
por un período determinado, porque 
gastábamos más de lo que vendía­
mos. Y entonces todo el sistema se 
sacudió. Las industrias cerraron sus 
puertas por falta de materias pri­
mas. Los comerciantes pensando en 
la reposición de la mercadería im­
portada, remarcaron los precios de 
sus existencias, en relación con el 
nuevo valor del dólar.

La producción mermó, las ventas 
se paralizaron a la espera de me­
jor momento y todo junto provocó 
la mayor desocupación de los últi­
mos años.

El pueblo sintió el impacto y bus­
có sus mejoras económicas. El go- 

(pasa a la pág. 6)

Plenario de Organizaciones de la capital
El pasado jueves 23 se reunieron en el local del 

Sindicato de Artes Gráficas más de 100 organiza­
ciones al llamado de la Mesa Representativa de la 
Convención Nacional de Trabajadores, para exami­
nar lo actuado durante las recientes; Medidas de Se­
guridad.

Comenzó formulando un informe por la Mesa 
Representativa Gerardo Cuestas de la CTU, reali­
zando un balance, refiriéndose fundamentalmente 
a las medidas de lucha adoptadas por el movimien­
to obrero, las tratativas con los gobernantes, los 
acuerdos a que se llegó, las movilizaciones llevadas 
a cabo, y refirióse a las perspectivas del enfrenta­
miento entre el gobierno y los gremios.

Seguidamente los delegados presentes discu­
tieron profundamente el informe y la declaración 
presentada por la Mesa.

Se refirieron a los logros de esta lucha contra 
la reacción. Señalaron como aspecto positivo, el que 
el gobierno no haya logrado destruir el movimien­
to sindical, y que éste salió de esta batalla y más 
unido y más coherente que nunca.

También se indicó como saldo a favor, que se 
haya avanzado en el desarrollo organizativo en las 
instituciones obreras y populares.

A continuación se hizo referencia a que era ne­
cesario estudiar la compleja cara de esta jornada.

Se sostuvo que el gobierno había maniobrado con 
las medidas económicas y las Medidas de Seguri­
dad, y había logrado salir parcialmente adelante, en 
su política de congelación de salarios, por medio 
del aumento reiterado del costo de la vida, lo que 
hacía que los esfuerzos de los trabajadores por 
conquistas salariales, en los hechos, no alcanzaran 
totalmente su objetivo, al ser compensados los au­
mentos logrados por la suba exhorbitante de los 
artículos de primera necesidad.

También se indicó como problema en el ba­
lance de estas Medidas, el que la población está 
sufriendo un fenómeno de acostumbramiento, y que 
la restricción de las libertades en general sólo ha­
ya sido sentida como tal, por los militantes sindi­
cales, reflejando éste un serio problema a analizar, 
por cuanto constituye una situación peligrosa pa­
ra el movimiento obrero, el que la población pue­
da habituarse a vivir en ese estado de sitio legali­
zado. Se refirieron a la responsabilidad que le ca­
be al movimiento sindical en esta situación.

Para finalizar, el delegado de la Federación 
del Transporte informó acerca de la situación de 
los obreros de CUTSA y COMESA, refiriéndose 
a las medidas de lucha a tomar. Inmediatamen­
te se pasó a discutir, el informe resolviéndose for­
mular una declaración solidaria con ese gremio y 
exhortar a la población a acompañar las medidas 
de lucha adoptadas, esto es, a no pagar pasaje en las 
referidas compañías.

Finalizó el Plenario pasándose a votar el pro­
yecto de declaración presentado por la Mesa, apro­
bándose con algunas modificaciones.
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CONCEJO DEPARTAMENTAL DE MONTEVIDEO

PATENTES DE RODADOS
1= SEMESTRE DEL AÑO 1966

LOCALES Y HORARIOS PARA EL PAGO:
PALACIO MUNICIPAL: 1er. Piso, de 7 y 45 a 12 y 15 horas, de lunes a viernes.
“EL RETIRO” PARQUE RODO: de 15 a 19 horas, de lunes a viernes.
ESTADIO CENTENARIO (Tribuna Olímpica): de 15 a 19 horas, de lunes a viernes.
NOTA IMPORTANTE: Lea detenidamente esta nómina de horarios y locales. De acuerdo al nú­

mero de matrícula de su vehículo deberá concurrir en los horarios precedentes y en los locales 
que se indican, y no otros.

BONIFICA C I O N DEL 10%
Los contribuyentes podrán abonar el tributo del 1er. Semestre de 1.966 o todo el año 1966. Quienes 
abonen el tributo por todo el año obtendrán una bonificación del 10% sobre el importe correspon­
diente al 2o Semestre por concepto de Patente exclusivamente.

PLAZOS PARA EL PAGO 5 '
Los contribuyentes deberán abonar sus patentes de rodados en las fechas y locales establecidos a 
continuación con lo cual se evitarán molestias y recargos. Es de hacer notar que los plazos y locales 
permiten una ágil atención de los interesados. .

ADICIONAL 1966
De acuerdo con lo que establece el Art. 65 del Decreto N° 13501 del Gobierno Departamental de 
Montevideo, conjuntamente con la patente deberá abonarse por una sola vez, un adicional que as­
ciende al 50% del a patente anual que le corresponde pagar pudiéndose liquidar hasta en dos veces 
si se obtiene 1a patente semestral. ...... _

CERTIFICADO REGISTRO DE VEHICULOS
Por el Art. del aludido decreto, el certificado de Registro de Vehículos que establecía el Art. 10 del 
Dec. N° 12900 a partir del Io de enero de 1966 asciende a $ 50.00.

, FECHAS PARA EL PAGO
AUUTOMOVILES Y 

SIMILARES
Del 3 al 11 de enero:
Del 500.000 al 506.00 El Retiro
Del 506.001 al 512.000 Estadio
Del 512.001 en adelante inclusive
automóviles con placa de matrícula extranje­
ra, chapas de prueba, chapas blancas en ge­
neral, permisos expedidos por la Dirección de 
Tránsito y Transporte, consignaciones y dife­
rencias vehículos del interior. Palacio Mpal.

Del 12 al 13 de enero:
Del 280.000 al 282.000 El Retiro
Del 282.001 al 283.000 Estadio
Del 283.001 en adelante Palacio Mpal.

Del 14 al 18 de enero:
Del 270.000 al 272.000 El Retiro ^-. i 
Del 272.001 al 274.000 Estadio
Del 274.001 en adelante Palacio Mpal. f

Del 19 al 20 de enero: u>
Del 260.000 al 261.000 El Retiro ‘
Del 261.001 al 262.000 Estadio
Del 262.001 en adelante Palacio Mpal j f .

El 21 de enero:
Del 250.000 al 250.500 El Retiro 1 ^ 
Del 250.501 al 251.000 Estadio
Del 251.001 en adelante Palacio Mpal.

Del 24 al 25 de enero:
Del 240.000 al 241.000 El Retiro

Del 241.001 al 242.000 Estadio
Del 242.001 en adelante Palacio Mpal,

Del 26 al 28 de enero:
Del 230.000 al 232.000 El Retiro
Del 232.001 al 233.000 Estadio
Del 233.001 en adelante Palacio Mpal.

Del Io al 3 de febrero:
Del 220.000 al 221.000 El Retiro
Del 221.001 al 222.000 Estadio
Del 222.001 en adelante Palacio Mpal.

Del 4 al 7 de febrero:
Del 210.000 al 211.600 El Retiro
Del 211.601 al 212.500 Estadio
Del 211.501 en adelante Palacio Mpal.

El 8 de febrero:
Del 200.000 al 200.600 El Retiro
Del 200.601 al 201.200 Estadio
Del 201.201 en adelante Palacio Mpal.

El 9 de febrero:
Del 190.000 al 190.900 El Retiro
Del 190.901 al 191.400 Estadio
Del 191.401 en adelante Palacio Mpal.

Del 10 al 11 de febrero:
Del 180.000 al 181.500 El Retiro
Del 181.501 al 182.200 Estadio
Del 182.201 en adelante Palacio Mpal.

El 14 de febrero:
Del 170.000 al 170.600 El Retiro
Del 170.601 al 171.200 Estadio

Del 171.201 en adelante Palacio Mpal.

El 15 de febrero:
Del 160.000 al 160.500 El Retiro
Del 160.501 en adelante Estadio

El 16 de febrero:
Del 150.000 al 150.700 El Retiro
Del 150.701 en adelante Estadio

El 17 de febrero:
Del 140.000 al 140.600 El Retiro
Del 140.601 al 141.200 Estadio
Del 141.201 en adelante Palacio Mpal.

El 18 de febrero:
Del 130.000 al 131.000 El Retiro
Del 131.001 al 131.800 Estadio
Del 131.801 en adelante Palacio Mpal.

Del 23 de febrero al 3 de marzo
Del 120.000 al 122.200 El Retiro
Del 122 201 al 124.400 Estadio
Del 124.401 en adelante Palacio Mpal.

TAXIMETROS, CARROZAS 
FUNEBRES, REMISES Y 

AMBULANCIAS
Del 23 de febrero al 3 de marzo:
Del 300.000 en adelante El Retiro
Del 350.000 en adelante Estadio
Del 110,001 en adelante Palacio Mpal.

(Cont. en la pág. sgte.)



(viene de la pág. anterior)

CAMIONES, CAMIONETAS, 
FURGONES, CHATAS HOR­
MIGONERAS, PERFORA­

DORAS, TRACTORES Y
SIMILARES

Del 4 al 11 de marzo:
Del 400.000 al 406.000 El Retiro
Del 406.001 al 410.000 Estadio
Del 410.001 en adelante Palacio Mpal.

Del 4 al 11 de marzo:
Del 430.000 al 431.000 El Retiro
Del 431.001 al 433.000 Estadio
Del 433.001 en adelante Palacio Mpal.

Del 14 al 17 de marzo:
Del 440.000 al 443.000 El Retiro
Del 443.001 en adelante Palacio Mpal.

Del 14 al 17 de marzo:
Del 450.000 al 453.000 Estadio
Del 453.001 en adelante Palacio Mpal.

Del 14 al 17 de marzo:
Del 460.000 al 460.800 El Retiro
Del 460.801 al 461.500 Estadio
Del 461.501 en adelante Palacio Mpal.

MOTOCICLETAS, MOTONE-
TAS, TRICICLOS A MOTOR

Y A PEDAL, BICICLETAS 
EN GENERAL Y VEHICU­
LOS TRACCION A SANGRE.

Del 24 al 31 de marzo:
Hasta 150 ce. inclusive Bicicletas en General 

El Retiro.
De 151 a 400 cc. Estadio
De 401 cc. en adelante, Tracción a sangre y 

triciclos a pedal, Palacio Mpal.

El Io de abril:
Omnibus en general, motos carrozadas y mo­

tos Coupé. Palacio Mpal.

ESCRIBE: GARABED ARAKELIAN

Izquierda Nacional: Vanguardia de la Unidad Popular
La posibilidad de una mezcla ex­

plosiva de nacionalismo y marxismo 
con proyección nacional y latino­
americana hace ya más de un de­
cenio que fue considerada por algu­
nos de los más lúcidos representan­
tes de la oligarquía criolla del con­
tinente.

En este lapso de tiempo, la histo­
ria ha roto los diques que teórica­
mente se le quisieron imponer, ya 
sea desde la izquierda o desde la de­
recha, desbordando previsiones, arro­
llado concepciones y barrido lidera­
tos. La furia de su caudal ha ser­
vido para impedir que el limo de las 
falsas especulaciones la cubriera con 
su superficie engañosa. Aún hoy, su 
turbulencia arrastra lodo, impurezas, 
que en algún recodo hallarán el re­
manso donde quedar prendidos, pero 
su fuerza crece a medida que avan­
za. El cauce revolucionario de la 
historia se hace cada vez más an­
cho y más hondo.

No era desacertada pues, la previ­
sión que hoy los hechos confirman:

NECROLOGIC�
..El pasado miércoles 22 falleció la 
Sra. madre de nuestro compañero 
Walter Nogueira.

Hacemos llegar a los familiares de 
la Sra. Elida Sarniguet de Nogueira 
y al compañero Walter nuestro salu-
do Socialista.

PROFESIONALES
Abogados:

ALBERTO CAYMARIS
JOSE DI�Z

Juan Carlos Gómez 1479, esc. 6
Tel. 9 41 56

RUBEN C�GGI�NI
Abogado

25 de Mayo 535, 3er. Piso 
Tel. 9 35 899

S�UL  COG�N  
Abogado

Estudio: Plaza Zabala 1419
Tel. 9 14 49

LI�  C. DE PR�TO  
Abogado

Zabala 1394 Bis, 1er. Piso
GUILLERMO  BERNH�RD

Contador
Plaza Zabala 1419 - Tel. 9 14 49

JOSE PEDRO C�RDOSO  
Médico

Agraciada 3438 - Tel. 9 49 61
R�UL  DOLD�N  �M�RELLI  

Abogado
Estudio:
Rincón 454, 3er, Piso, Esc. 322
JOSE KORSENI�K  FUKS 

Abogado
Mercedes 873, Piso P Esc. 12

Tel. 8 39 83

la mezcla explosiva, revolucionaria, 
tiene hoy un hondo sentido nacional 
y una clara concepción marxista. 
Todo el sur del Río Bravo es un ejem­
plo vivo de ello y el imperialismo 
—celoso guardián de sus intereses— 
no ignora que está enfrentado a nue­
vas circunstancias, aunque su pro­
paganda, repita machaconamente el 
viejo estribillo macartista.

Un informe secreto de la Agencia 
Central de Inteligencia de los EE. 
UU., que difundiera “Epoca” en una 
nota de Leopoldo Aragón, consiste 
en una obrita de 45 páginas “para 
uso oficial solamente” en las escue­
tas cinco carillas que dedica a nues­
tro continente (capítulo V - Proble­
mas y tendencias en las áreas sub­
desarrolladas) se dicen cosas por cier­
to muy diferentes a las habituales li­
gerezas, y burdas mentiras dirigidas al 
consumo público.

Enmendándole la plana de ante­
mano, al iracundo consejero Heber, 
que vio la acción del comunismo in­
ternacional trás la agitación de las 
reivindicaciones populares, el infor­
me expresaba: En la mayoría de los 
países donde existe' ese alto estado 
de inestabilidad, las causas y fuer­
zas políticas que entran en juego son 
nativas, casi exclusivamente. Más 
adelante, y es lo que queremos sub­
rayar, se dice: “ Los elementos polí-
ticos que ofrecen el más serio peligro 
a los regímenes existentes, sean ya 
tradicionales o de carácter progresis-
ta —no son aquellos que se llaman 
comunistas o castristas— sino los 
grupos de izquierda nacionalista que 
echan la culpa de sus propias difi -
cultades y la de sus países a lo que 
ellos creen es una alianza entre el 
capitalismo extranjero —especial-
mente el norteamericano— y los la-
tifundistas, líderes militares y polí-
ticos nativos” .

El Partido Socialista Uruguayo en 
la resolución política de su XXXV 
Congreso expresa: “La contradicción 
principal en el Uruguay, es también 
la que opone al binomio oligarquía 
nacional e imperialismo con las cla­
ses explotadas del Uruguay. Ella só­
lo puede resolverse en beneficio de 
estas últimas, mediante una revolu­
ción nacional, popular y antimperia- 
lista, en su primera fase y socialista 
en la segunda”.

Esta concepción que comienza por 
devolvere al marxismo su lozanía 
crítica, corresponde a una toma de 
posición frente al desarrollo histó­
rico, la economía, y la cultura de 
nuestro país, y coordina el análisis 
teórico con la lucha práctica de las 
masas en el plano nacional, latino­
americano y mundial en ese orden.

Esta corriente de pensamiento que 
viene calando hondo en las masas 
de nuestro continente y es —sin lu­
gar a dudas— la que lleva la delan­
tera en la realización de hechos re­
volucionarios, corresponde a una to­
ma de conciencia que ha roto los

límites estrechos del dogmatismo y 
ha esclarecido los problemas nacio­
nales a partir de la propia realidad 
y no basándose en realidades subs­
titutivas. Al socialismo uruguayo le 
corresponde el mérito de haber sido 
y continuar siéndolo, uno de los más 
firmes impulsores de la revisión his­
tórica a la luz de la ideología mar­
xista y de buscar en la raíz de los 
hechos la perspectivas de nuestro 
futuro.

Esta corriente de pensamiento y de 
acción que denominaremos izquierda 
nacional, es a la que temen el im­
perialismo y la oligarquía, pues ven 
en ella el peligro verdadero, la con­
tradicción que no puede salvarse por 
medio de negociaciones, y contra la 
cual preparan justamente sus armas.

La izquierda nacional, tiene ideas 
que la instrumentan, y un amplio 
campo de aceptación en la opinión 
de las masas de nuestros país, a 
través de las acciones concretas, de 
los sentimientos y de los hechos in­
conexos con que la historia cotidia­
na amasa las ideologías. Necesita sí, 
vertebrarse orgánicamente en torno 
a un programa que responda a la 
concepción de la izquierda nacional 
y coordinar los métodos para llevar 
adelante ese programa.

Esta salida nacional, inevitable 
por otra parte, no puede concebirse 
como un acontecimiento social quí­
micamente puro, que no es justa­
mente el que inquieta al imperialis­
mo, sino que pensamos, que ella se 
forjará con la fusión de fuerzas rea­
les aunque a veces contradictorias, 
pero honestamente interesadas en la 
.tarea de liberación nacional. Para la 
izquierda nacional entonces, la ta­
rea previa es la de recuperar el país 
para los uruguayos, y toda conjun­
ción de fuerzas con conciencia na­
cional que conduzca a tal fin, es lí­
cita en la etapa preliminar. Esta ta­
rea de unir, de coordinar, de discu­
tir ideológicamente buscando las sa­
lidas mejores exije de los hombres 
y grupos honestidad y sinceridad, y 
de su capacidad para superar con­

TALLER DE CALZADO

RECORD
PRECIOS MODICOS

César Díaz 1368 - Casi Agraciada

cepciones sectarias y dogmáticas ya 
corroídas por la testaruda realidad 
de los acontecimientos.

El Socialismo Uruguayo que milita 
decididamente en lo que hemos con­
venido en llamar la izquierda nació 
nal, por su línea política, su acción 
y su estrategia general, está dispues­
to a dar lo mejor de sí en hombres 
y en organización, para impulsar y 
llevar adelante la unidad popular de 
manera real, de modo tal que su re­
sultado sea ampliatorio y no conge- 
latorio. El futuro nos espera.

EL CONFLICTO 
DEL TRANSPORTE

El viernes 24, Nochebuena, se con-
cretó la medida de lucha anuncia-
da por los obreros del transporte co-
lectivo de Montevideo.

�nte  el no pago, por las empresas 
de CUTUS�  y COMES�  de los agui-
naldos y de los vales quincenales 
acordados por convenio firmado en 
el año 1948, los obreros de las cita-
das empresas resolvieron, si no se 
le hacía efectivo los haberes adeu-
dados, no cobrar pasaje a partir  de 
la hora 10 de ese día.

Esta medida, nueva entre las an 
teriormente adoptadas por los gre-
mios del transporte, tiende a no oca-
sionar a la población los inconve-
nientes que provoca la paralización 
total de los ómnibus en la Capital.

�nte  esta decisión, la patronal 
procedió a retirar  los coches en que 
se había adoptado la medida resuel-
ta, quedando así como única respon-
sable de que Montevideo pasara una 
Nochebuena a pie.

Cabe anotar que, el no cobro de 
pasajes, lo que ya se hizo anterior -
mente en �FE,  acarreó la simpatía 
de los usuarios que vieron así apa-
recer algún peso más en sus desier-
tos bolsillos.



BALANCE..SINDICAL DE LAS MEDIDAS

Carencias de Organización y Métodos
Si bien las organizaciones sindicales de los traba­

jadores salieron de las dos Medidas de Seguridad incó­
lumes, siendo en este aspecto netamente favorable el 
balance, corresponde poner en evidencia muchas ca­
rencias anteriores, no superadas, que se hicieron resaltar 
agudamente en los últimos conflictos y que dejamos 
planteadas en nuestro afán por dilucidar todos y cada 
uno de los problemas que integran la trascendente cues­
tión sindical uruguaya.

Es equivocado creer que el plan­
teamiento público de los* problemas 
y las soluciones constituyen un error. 
Más bien es erróneo!, ocultarlos o 
considerarlos cuestiones secretas, pues 
contribuye a dejar los problemas sin 
solución y a mantener en confusión 
muchos puntos, que quedan sin ex­
plicación.

C�MBIO  DE PROGR�M�:
UN �V�NCE

Hace algún tiempo hubimos de dar 
una dura batalla por superar el eco-

MINISTERIO DE 
SALUD PUBLICA

Licitaciones Públicas
El Ministerio de Salud Pública 

llama a licitación pública para el 
suministro de los siguientes ar­
tículos :

M�RTES  11 DE ENERO DE 1966.

HORA 10 y 30 — Lie. N? 485 — 
Precintos de aluminio - Perió­
dica - Plaza - Primer llamado.

HORA 11 — Lie. N9 486 — Forra­
jes y leña - Periódica - Plaza - 
Primer llamado.

HORA 11 y 30 — Lie. N9 479 — 
Algodón Hidrófilo - Plaza - Se­
gundo llamado.

M�RTES  18 DE ENERO DE 1966.

HORA 11 y 30 — Lie. N9 477 — 
Tabuladoras “Sets” de transfu­
sión de sangre - Plaza - Se­
gundo llamado.

M�RTES  25 DE ENERO DE 1966.

HORA 8 y 30 — Lie. N9 472 — 
Material odontológico - CIF y 
Plaza - Segundo llamado.

HOR�  9 y 30 — Lie. N9 473 — 
Especialidades farmacéuticas - 
GIF y Plaza - Segundo llamado.

HORA 10 y 30 — Lie. N9 480 — 
Guantes de goma para cirugía. 
Plaza - Segundo llamado.

PEDIDO DE PRECIOS DEL DI�  
MIERCOLES 12 DE ENERO 

DE 1966

HORA 9 — P.P. N9 242 — Ma­
terial de construcción - Perió­
dica - Plaza - Tercer llamado.

HORA 9 y 30 — P.P. N9 243 — 
Baterías para autos - Periódica. 
Plaza - Segundo llamado.

�DVERTENCI�:  El Ministerio de 
Salud Pública publica sus avisos 
de licitaciones públicas* en por 
lo menos nueve diarios de la 
Capital los días jueves y vier­
nes de cada semana. Para los 
Pliegos y Propuestas respecti­
vas, los interesados deberán di­
rigirse a la Sección Licitaciones 
y Compras*, Avda. 18 de Julio 
N9 1892 (3er. Piso).

Montevideo, 28zdic|embre/1965.
AVISO N9 735. — AB.

nomismo sindical, sosteniendo que 
junto a las reivindicaciones inmedia­
tas había que plantear firmemente 
soluciones de fondo qpe afectaran 
viejas estructuras económicas que se 
constituían, cada vez más, en trabas 
para la conservación y el mejora­
miento del nivel de vida de los tra­
bajadores.

Y predicamos con el ejemplo, que 
es la forma más difícil y rara de 
predicar. En el medio rural, donde 
la influencia socialista es fuerte, le­
vantamos banderas concretas de lu­
cha por soluciones de fondo, la con­
quista de la tierra, y sostuvimos que 
dichas soluciones* para un inmenso 
sector de desocupados constituían, 
además, soluciones inmediatas, úni­
cas. Al poco tiempo y en el otro polo 
de la situación económico - social de 
los trabajadores uruguayos*, son los 
bancarios los que levantan solucio­
nes de fondo, integradas en la línea 
de la nacionalización de la banca, 
como única manera de resolver in­
cluso los problemas inmediatos de 
ese sector.

El programa de lucha de la CNT 
primero, y el del Congreso del Pue­
blo después, recogen acabadamente 
estos criterios* superadores del viejo 
economismo y se han constituido en 
positivos aportes para el avance del 
movimiento obrero - popular. Pero di­
cho avance no fue acompañado por 
un cambio en las formas de organi­
zación y en los métodos de lucha del 
movimiento sindical, oreándose así 
una contradicción que urge superar; 
contradicción que pusieron de relie­
ve, Intensamente^, las dos* medidas 
de seguridad.

Si a ello se agrega la acción del 
enemigo, la preparación made in 
USA de dirigentes sindicales amari­
llos y patronales en diversas ‘‘escue­
las” (la de 19 de Abril en Monte­
video; y algunas otras, en interior), 
tenemos que reconocer que todas las 
tendencias del movimiento obrero
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tienen una gran responsabilidad en 
impulsar rápidamente los cambios 
organizativos y metodológicos que 
nos permitan “dialogar’’ con mayor 
fuerza y eficacia que durante las 
Medidas. Es lo que veremos en se­
guida.

C�MBIOS  ORG�NIZ�TIVOS:  
DES�RROLL�R  LOS ORG�NISMOS  
DE B�SE  Y MILIT�NCI�

Cuando la labor principal de los 
sindicatos era obtener buenos laudos 
en los Consejos de Salarios y hacerlos 
respetar, la época de las vacas gor­
das de la segunda expansión indus­
trial postbélica), bastaba tener una 
buena Comisión Directiva y/o algu­
nos asesores jurídicos para cumplir 
satisfactoriamente los más urgentes 
cometidos sindicales.

Pero cuando el movimiento sindi­
cal se ve abocado a cambiar el pro­
grama, a atender problemas más 
trascendentes que los salariales y que 
se expresan en una creciente deso­
cupación y en una insoportable ca­
restía, ya no basta tener un buen 
equipo de dirigentes y asesores, sino 
que hay que ampliar la militancia 
sindical tratando de convertir a cada 
obrero en actividad en un luchador 
social conciente, activo, protagonista 
de la nueva lucha por las soluciones 
de fondo; y al desocupado, del cam­
po o la ciudad, en focos explosivos 
de la lucha por la liberación nacio­
nal y social.

Para lo primero, hay que desarro­
llar los organismos de base, comité 
de empresa o secciones, dándole pre­
cisos cometidos y enlazándolos en 
forma vertical, para la estructura 
del gran sindicato de industria que 
necesitan los nuevos tiempos, y en 
forma horizontal, zona por zona, con 
otros sectores populares.

Para la formación sindical, esta 
nueva estructura de base servirá de 
elemento de autoformación a com­
plementar en cursos más o menos 
centralizados. Así iremos extendien­
do los cuadros sindicales capaces de 
hacer el recambio en caso de medidas 
o golpes gorilas, pero manteniendo 
y profundizando la lucha social y no 
como pretenden los “profesores” do- 
larizados.

Finalmente, la formación debe in­
cluir la preparación para la auto­
defensa de las organizaciones y sus 
locales. La reacción, hay que recono­
cerlo, ha actuado en la más absoluta 
impunidad y ya es hora de que co­
mencemos la preparación que posi­

bilite acciones de otro tipo, capaces 
de devolver golpe por golpe.

C�MBIO  DE METODO:  NO TRILL�R  
LOS MISMOS C�MINOS  DE 
SIEMPRE

Los cambios programáticos y de 
organización llevan los cambios de 
métodos de lucha. Mucho se ha 
avanzado en la discusión —antes 
rayana con el bizantinismo— y prác­
ticamente todas las tendencias del 
movimiento sindical combinan las 
diversas formas de lucha. Pero hay 
rutinarismo. Las* viejas estructuras 
sindicales y las direcciones que se 
han mantenido* más coaguladas y 
burocratizadas tienden a repetir 
siempre los mismos métodos. En el 
plano general, esta carencia puesta 
de relieve también pir las Medidas, 
se expresa en lo que podríamos lla­
mar los “paros de compromiso”, “pa­
ra cumplir”.

Sin desestimar los paros y huel­
gas —cuyo sentido en épocas de cri­
sis, de cierres totales o parciales, es 
diferente al período anterior de ex­
pansión industrial post-bélica—, co­
rresponde adoptar otras formas de 
lucha ajustada a las nuevas formas 
de organización.

Si damos a la organización de ba­
se impulso y eficacia, convertiremos 
cada fábrica, taller o centro de es­
tudio en el epicentro, de movimien­
to zonales que poco a poco se cons­
tituirán en focos de agitación de 
gran eficacia y de difícil destruc­
ción.

Al mismo tiempo, debemos exten­
der la organización de los focos ex­
plosivos del a sociedad uruguaya, es 
decir, de los desocupados de la ciu­
dad y del campo. Él ejemplo de la 
lucha cañera por la Tierra y con 
Sendic ha abierto, sin duda, un nue­
vo rumbo.

Con el trabajo en los anteriores 
aspectos, propenderemos al desarro­
llo de los organismos de masas, y a 
su eficiente enlace. Con lo último, 
profundizaremos la lucha a niveles 
revolucionarios, pues los desocupa­
dos naturalmente propenderán a 
soluciones y métodos de un gran di­
namismo.

Con estas pautas y otras del mis­
mo sentido, estamos seguros de que 
la conversión de la Convención Na­
cional de Trabajadores en una fé­
rrea Central Unica tendrá una tras­
cendencia histórica muy grande. En 
ese acmino estamos los socialistas 
uruguayos.



NO EXISTE UN PUNTO DE 
PARTIDA IGUAL PARA TODOS”...
NO H�Y  LUCH�S  �ISL�D�S,  
SINO CONJUNT�S

Durante muchos años el magiste-
rio uruguayo y los otros sectores de 
la enseñanza media y universitaria,  
han actuado, planteando reivindica-
ciones salariales y sociales muy im-
portantes para asegurar condiciones 
pedagógicas mínimas. La lucha se 
hizo aislada, independientes los sec-
tores uno de otro; pero la realidad 
de la vida y el logro de conquistas 
reales, eficaces y amplias, ha ido de-
terminando el avance del a concien-
cia de esos mismos sectores, que van 
comprendiendo rápidamente la ne-
cesidad de una gran acción de con-
junto, que posibilite importantes 
avances. Es así, que en los últimos 
años se han ido, procesando las rea-
lizaciones de Mesas de la Enseñan-
za, Mesas Redondas, reuniones de 
Directivas de las gremiales de los 
distintos sectores de la Enseñanza, 
la organización de la Federación Na-
cional de Profesores de E. Secunda-
ria, Federación de Decentes de la 
Universidad, Movimiento Coordina-
dor del Magisterio de Montevideo, 
etc. que han venido a robustecer y 
prestigiar a las organizaciones ya 
existentes, permitiendo el desarrollo 
de acciones conjuntas en los secto-
res de la enseñanza y luchas que 
nunca se habían realizado antes. Por 
supuesto que esto aún es insufiieen- 
te, porque falta lograr el instrumen-
to coordinador y organizativo que 
todos los sectores de la enseñanza, 
realizan acciones unitarias y conjun-
tas, en el nivel nacional. �ún  no se 
ha logrado el funcionamiento orgá-
nico y permanente de una Mesa 
Coordinadora en Montevideo., o ha 
llegado el momento de poner en 
marcha la Confederación de Educa-
dores del Uruguay. Seguramente que 
ello será muy pronto y muy útil, por 
cierto. Y sobre todo vincular estre-
chamente la lucha con el resto del 
movimiento sindical organizado, en 
la Convención Nacional de Trabaja -
dores.

L�  RE�LID�D  EDUC�TIV�  
EN PRIM�RI�

Enfrenta la enseñanza primaria se­
rios problemas, que son de público 
conocimiento, particularmente de los 
sectores populares, que son, eviden­
temente, los más perjudicados.

La estructura anacrónica y deca­
dente del sistema económico, reper­
cute seriamente en la escuela públi­
ca. Los datos del último Censo de 
Población y Vivienda, de la CIDE, 
nos muestran con crudeza nuestra 
realidad: más de 1 millón de niños 
que no han terminado el ciclo esco­
lar y 200.000 individuos (son muchos 
más en la realidad), que no han con­
currido a la escuela pública. La cam­
paña de Escolarización organizado 
por el magisterio agremiado y las 
fuerzas amigas de la escuela pública, 
señalan con toda crudeza que se de ­
ben incorporar 43.600 niños a las 
aulas, para marzo de 1966. El Corne­
jo de E. Primaria, estuvo omiso en 
el cumplimiento de sus obligaciones 
legales, ya que no decretó feriado el 
día v.-ernes 5 de noviembre, i - que 
hubiera significado un trabajo efec­
tivo de las Inspecciones Departa­
mentales en todo el país. A pesar 
de ello, la campaña se hizo y en 
estos momentos se están estudian­
do, por parte de sus organizadores, 
sus resltaduos, fundamentalmente la 
localización de los niños analfabetos. 
.. Estamos firmemente convencidos 
que todas las fuerzas del país, deben 
levantar el problema educacional a 
niveles tales, que permita incorpo­
rar a la cultura nacional, a todos 
los analfabetos- y sectores que viven 
al margen de la educación popular.

La concepción democrática de la

educación, imperante en el país, in­
dica que la personalidad humana 
debe desarrollarse plenamente, de 
acuerdo a sus aptitudes, “sin limita­
ciones de orden, social o económica, 
ni discriminaciones ideológica'’

La realidad del país, en la cifra 
elocuente de los hechos, nos dice que 
no existe un punto de partida igua* 
para todos, que no prestigia a nues­
tra escuela, que quiere ser igualita­
ria, científica, laica, auténticamen­
te democrática.

La escuela pública debe ser forta­
lecida vigorosamente por los secto­
res más esclarecidos de nuestro pue­
blo. El destino feliz y pleno de mi­
les de niños uruguayos, así lo exige.

CONQUIST�S —Y�  INSUFICIEN -
TES— OBTENID�S  EN L�  ULTIM�  
RENDICION  DE CUENT�S.

Merced al esfuerzo unido y teso-
nero del magisterio agremiado de la 
pública y de las fuerzas amigas de 
la enseñanza se lograron, en la Ren-
dición de Cuentas, ciertas conquis-
tas, que son importantes, pero que 
tampoco dan solución definitiva a 
los graves problemas de la educa-
ción popular en su conjunto.

Mientras no se promueva un cam-
bio radical y de fondo, en las actua-
les caducas estructuras del país, la 
enseñanza seguirá padecindo las con-
secuencias del sistema económico. El 
magisterio y las fuerzas de la cul-
tura, participarán, seguramente en 
este cambio que el hombre de la ca-
lle y los trabajadores esperan. La 
misma carestía, agio y especulación, 
el desempleo actual, que afecta a 
miles de trabajadores uruguayos, no 
encontrarán solución rápida y ur -
gente, si no avanzamos todos, en la 
creación de una conciencia nacional 
y la formación del movimiento po-
pular liberador, que aglutine a todos 
los sectores del pueblo, hoy estafa-
dos en sus intereses y sus necesida-
des. l as conquistas obtenidas son in-
suficientes ya para las escuelas. Las 
resumimos así:
—Obtención del principio de equipa-

ración de sueldos del personal do-
cente, administrativo y de servi- 
vicio. de enseñanza primaria, con 
enseñanza secundaria.
Se han obtenido 80 millones para 
1966 y 82 millones más para 1967. 

—Los aumentos generales para los 
funcionarios públicos (S 500, S 300 
y § 200).

—La duplicación de los beneficios 
sociales.

—La duplicación de los rubros des-
tinados para gastos (alimentación, 
ropa y calzado, materiales), al au-
mentarse la partida en 86 millones 
v medio.

—Una partida anual de 20 millones 
para creación de cargos.
Este triunfo obtenido es el fruto  

de la unidad y la acción del movi-
miento magisterial agremiado. Es 
necesario aún, vigilar nacientemente, 
el uso y distribución de las partidas 
obtenidas, sobre todo, cuando el Con-
sejo de Enseñanza Primaria no re-
cibe a la Federación Uruguaya del

Magisterio, a pesar de las diversas 
solicitudes de audiencia formuladas.

OBJETIVOS INMEDI�TOS  DE LOS 
DOCENTES ORG�NIZ�DOS

Sin perjuicio de reiterar que mien­
tras no se modifique el régimen de 
tenencia, distribución y explotación 
de la tierra —ya que el 50% de las 
tierras laborables del país están en 
manos de 500 familias —que lo usu­
fructúa en su provecho y en perjui­
cio de las grandes masas campesi­
nas corridas de la tierra. Sin per­
juicio de reconocer por parte de to­
dos que José Artigas “quería que los 
más infelices fueran los más privi­
legiados" y que'su Reglamento Pro­
visorio de 1815, consttiuye, a pesar 
de los 150 años transcurridos, un for­
midable alegato, frente a la injusti­
cia social. Sin perjuicio de saber que' 
el tan mentado proyecto de Promo­
ción Agropecuaria, duerme y seguirá 
durmiendo, por mucho tiempo, en 
las carpetas del Parlamento. Sin per­
juicio de reconocer que la gravita­
ción de un fuerte movimiento popu­
lar organizado, fuerte y unido será, 
quien sacuda las cadenas, prejuicios 
e injusticias de la sociedad urugua­
ya, para poner la tierra en manos 
de quienes la trabajen, industrialice 
el país, expropie el capital imperia­
lista extranjero y nacionalice el co­
mercio exterior. Sin perjuicio de to­
do eso, la lucha del magisterio y los 
sectores de la enseñanza, en todos 
sus niveles deberá, en esta etapa, aún 
procurar.

—Erradicar el analfabetismo.
—Incorporar miles de niños, ado­

lescentes y jóvenes a las aulas.
—Crear cientos de liceos y talle­

res para la enseñanza media.
—Asegurar trabajo a 3.000 maes­

tros y promover la formación 
sistemática del profesor.

—Analizar las experiencias de los 
liceos pilotos y programas de 
enseñanza.

—Afianzar y desarrollar la educa­
ción laica frente a la competen­
cia de la escuela privada.

—Conquistar el gobierno autóno­
mo, especialmente en enseñanza 
primaria.

—Las bases de la Reforma de la 
Enseñanza.

—La jerarquización y respeto para 
la función docente.

—Reivindicación de los derechos 
lesionados.

—Defensa intransigente del régi­
men de concursos.

—Medios materiales que hagan 
efectiva la gratuidad.

—Defensa y ampliación de los de­
rechos del docente.

—Una política nacional de la en­
señanza.

—Asistencia técnica y formas de 
trabajo al docente rural.

—Reclamar la publicación de los 
cargos vacantes.

—Creaciones de cargos docentes.
—Rechazo decidido a los intentos 

de sanciones económicas.
La insuficiencia, las clases super­

pobladas, las dificultades de inscrip-
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ción, siguen constituyendo un serio 
atentado a la igualdad de la ense­
ñanza, sobre todo en un país, que 
el niño y el joven en lugar de ven­
der estampitas en los ómnibus, de­
ambular por los cantegriles, estar en 
los cafés o en los múltiples vicios so­
ciales, debería estar en la escuela y 
en las fábricas, forjando su persona­
lidad en el trabajo creador y digno, 
que lo libere definitivamente de las 
lacras del régimen capitalista.

EL M�GISTERIO  Y EL
MOVIMIENTO  OBRERO - POPUL�R

Los acontecimientos y graves con-
flictos sociales, vividos últimamente 
por todo el pueblo, en pleno régimen 
de medidas de seguridad, probaron 
a fondo el poderío y decisión del mo-
vimiento obrero - popular organizado 
en la Convención Nacional de Tra -
bajadores. La vigencia de las medi-
das prontas de seguridad, con toda 
la secuela de persecuciones, encarce-
lamientos, allanamientos, clausura 
de diarios, etc. no fuern obstáculo 
para el mantenimiento v desarrollo 
de una lucha firme y unida, actuan-
do de contragolpe, cada vez que la 
oligarquía y el régimen trataban de 
barrer con la organización sindical.

La C.N.T en su corta vida —fue 
creada en setiembre de 1964—s ha 
probado, que es realmente el máxi-
mo organismo de coordinación y de-
sarrollo de la luchca popular. El ma-
gisterio va comprendiendo claramen-
te que su lucha y sus postulados por 
una poderosa educación popular, está 
ligada íntimamente al nrograma de 
soluciones económicas de la CNT.

La lucha ñor una mejor educación 
popular, está ligada al destino eco-
nómico y social del país. No habrá 
mejor educación, mientras no haya, 
en el país una reforma agraria ra-
dical, que entregue la tierra al cam-
pesino y sancione la ley de expro- 
niación de 30.000 hás. para los ca-
ñeros; mientras no se nacionalice la 
banca nrivada y el comercio exte-
rior;  mientras no se anulen los con-
tratos petroleros que supedita a �N-  
C�P  a los intereses de los monopo-
lios extranjeros; mientras no se pon-
gan impuestos al privilegio y a las 
fortunas; mientras no sean desbara-
tados definitivamente los intentos 
de reglamentación sindical y el gol-
pe gorila amenace, las libertades pú-
blicas y sindicales.

Para superar rápidamente, pues, la 
bancarrota nacional, carestía galo-
pante, la desocupación angustiante, 
Ja corrupción política y administra-
tiva, el movimiento sindical organi-
zado levanta este programa de so-
luciones económicas.

En la medida que Jas fuerzas del 
magisterio y trabajadores de otros 
sectores de la enseñanza sean capa-
ces de ir comprendiendo este pro-
ceso de lucha permanente e integra-
ción creciente del movimiento, serán 
capaces de ir forjando los instru -
mentos de organización y coordina-
ción, que lleven la acción a niveles 
hasta ahora no alcanzados. Seguros 
estamos de que las fuerzas de la cul-
tura y el trabajo nacionales, se irán  
ubicando cada vez en mayor grado 
y gravitación, para posibilitar que, 
en corto tiempo, todas las fuerzas 
de las organizaciones de la enseñan-
za se integren en un solo organismo, 
para poder gravitar con una mayor 
acción y pujanza en el seno del mo-
vimiento de masas,

Hacia ello avanzamos, y los pasos 
dados nos permiten suponer que un 
porvenir luminoso nos aguarda en la 
lucha por forjar  un Uruguay Socia-
lista,



Desarrollo y lucha 
de clases en el Uruguay

La crisis uruguaya es como un tumor radiogra­
fiado desde los más inimaginables ángulos. Se le conoce 
desde arriba y abajo, desde la izquierda y la derecha. 
Ello no significa que su análisis esté agotado, ni mucho 
menos, pero significa, sí, que ha llegado la hora de 
discutir, preferentemente, las soluciones, las salidas a
esa crisis.

El país cuenta con el resultado de 
un esfuerzo intenso, serio, racional 
y de indudable valimento como lo 
es, sin discusión alguna, el Diagnós­
tico y el Plan elaborado por la CIDE.

En torno a él se está centrando 
la controversia sobre el desarrollo 
uruguayo. Es oportuno considerarlo 
y estudiar, ahondando el tema, qué 
concepción, qué filosofía alienta tras 
los puntos de vista del ya celebérri­
mo Informe de la CIDE.

Es sobre este último tópico que de­
seamos abrir opinión. En cuanto al 
Plan en sí, a sus formulaciones con­
cretas, ya tendremos oportunidad de 
hacerlo, puesto que será tópico esen­
cial en la vida nacional del futuro 
inmediato.

Dos precisiones deben servir de 
introducción a nuestras reflexiones:

a) Cualquiera sea la opinión que 
pueda formarse sobre el trabajo alu­
dido, es un deber ineludible recono­
cer sus incuestionables y significati­
vos méritos. El estudio sistemático y 
planificado de la realidad uruguaya, 
es, de por sí, una novedad trascen­
dente y positiva. Se trata de un In­
forme que anorta datos invalorables 
para profundizar el conocimiento de 
nuestra nación, datos insustituibles 
destinados a desbaratar anteojeras 
y a ahuyentar prejuicios.

Esto, por sí solo, merece aplauso.
b) Junto al reconocimiento, una 

nrimera y fundamental observación 
La concepción de la realidad nacio­
nal, dentro de la cual se han movido 
los lúcidos técnicos de la CIDE. se 
asemeja a un ámbito económico des­
lindado de la política, a un reducto 
económico - técnico en el cual se hu­
biera practicado un concienzudo va­
cío de la lucha de clases.

Marx ha enseñado y, en nuestra 
oninión, la historia ha confirmado 
plenamente esa enseñanza, que la 
economía no lo es a secas, sino eco­
nomía política. Este es un punto de 
nartMa nue no puede eludirse, si se 
quieren formular planes auténtica­
mente realistas y viables.

Cualquier solución técnica, proli­
jamente diseñada, puede zozobrar en 
Ja resistencia de la oligarquía que 
es. por supuesto, la clase dominante 
en el Uruguay.

Pero esta observación no es anli- 
eable, específicamente, a la CIDJE. 
Es un rasgo peculiar a toda una co­
rriente de pensamiento económico, a 
Ja cual los orientadores de aquél pa­
recen afiliarse.

Y es esta corriente, esta concep­
ción, la que deseamos discutir en 
primer término.

DW^�RRnLIJSMO  Y REVOLUCION  
DEMOCR�TICO  - BURGUES�

La corriente o el pensamiento de- 
sarrolista —usamos la palabra por­
que ya es de recibo y porque sirve 
nnra englobar a muchas variedades 
de la misma concención— es. en buen 
mmance. el postulado de una revo­
lución democrático - burguesa como 
salida para el subdesarrollo y la opre­
sión colonial. Si desbrozamos sus

frondosos tecnicismos, sus peculiares 
modismos de lenguaje, sus giros ca­
racterísticos, lo que resta, la subs­
tancia de toda la argumentación de- 
sarrollista consiste en demostrar que 
una semicolonia puede superar su 
atraso y liberarse de su sometimien­
to siguiendo una vía capitalista. Es 
verdad que no se trata de un capi- 
talisnio ortodoxo, liberal y rígida­
mente libre - empresista, sino de una 
fórmula estatista donde la planifi­
cación ocupa un sitial de indudable 
jerarquía.

Cuando se trata de responder a la 
pregunta clave: ¿cómo se financia 
el desarrollo conseguido por medios 
capitalistas en nuestro tiempo?, las 
respuestas varían, pero todas ponen 
el acento en la necesidad del finan- 
ciamiento exterior.

En la índole de este financiamien- 
to externo, es donde se anotan las 
más nítidas diferencias entre los dis­
tintos exponentes de la escuela.

Desde el Prof. Rostow —ideólogo 
de la Alianza para el Progreso— que 
propone una capitalización combina­
da de inversión privada y crédito 
estatal e internacional, hasta los 
que proscriben la inversión privada 
extranjera y el crédito de Estado a 
Estado, reclamando la internaciona­
lización del mismo.

En esta línea se encuentran las 
propuestas del “equipo Freí” a la re­
ciente Conferencia de la OEA. En 
ellas se estipula radicar el organismo 
rector de la ALPRO fuera de Esta­
dos Unidos y consttiuirlo por una 
Comisión multilateral donde los re­
presentantes norteamericanos esta­
rían en minoría.

Esta es una de las falacias más 
detonantes del pensamiento desa- 
rrollista.

Para quienes critican a los marxis- 
tas por lo que designan “su irre­
dimible ausencia de realismo”, es una 
sorprendente ingenuidad, un aleja­
miento sideral de la realidad concre­
ta, suooner que el imperialismo en­
tregará sus instrumentos de dominio 
y explotación, precisamente a los so­
metidos y explotados. Es la conse­
cuencia de desligar la economía de 
la lucha de clases y no tener en 
cuenta, por consiguiente, el dinamis 
mo de las clases sociales en los pro­
cesos históricos.

Ninguna burguesía imperialista 
históricamente viva, se suicida re­
nunciando al libre manejo de sus 
inversiones coloniales.

Ello se debe a una razón muy sim­
ple: el capitalismo transita por su 
fase imperialista y no puede retro­
ceder de la misma. Si quiere seguir 
subsistiendo, será bajo la forma im­
perialista o de lo contrario perecerá.

Por eso el crédito exterior —estatal 
o supuestamente internacionalizado— 
no puede dejar de ser un instrumen­
to de dominación colonial. Y, natu­
ralmente, mucho menos podrán re­
nunciar a ese rol las inversiones ex­
tranjeras de los monopolios.

Otro profundo error cometen los 
desarrollistas cuando conciben al 
.subdesarrollo como una etapa de

Escribe: VIVIAN TRIAS

atraso económico que, con una fiso­
nomía u otra, han atravesado todos 
los países capitalistas.

Su razonamiento, en síntesis, se 
formula como sigue: las grandes po­
tencias industrializadas fueron, tam­
bién, atrasadas y feudales, pero sa­
lieron de esa etapa de la evolución 
económica mediante el desarrollo ca­
pitalista. En su primera fase dicho 
desarrollo se promovió bajo el signo 
de una inmensa protección e inter­
vención estatal. Recién cuando la in­
dustria hubo florecido, el capitalis­
mo se convirtió al liberalismo eco­
nómico.

En este punto se suelen recordar 
las palabras del Gral. Grant en la 
asamblea de librecambistas manches- 
terianos.

Las naciones hoy subdesarrolladas 
están en una situación semejante a 
la que estaban las potencias en sus 
estadios primitivos de evolución. De­
ben, pues, impulsar .su desarrollo ca­
pitalista mediante la planificación 
estatal. Es más, su situación es me­
jor que la de Inglaterra en el siglo 
XVIII, puesto que el avance técnico 
y el progreso en el desenvolvimiento 
de las prácticas internacionales, son 
factores que favorecen vigorosamente 
la difícil empresa del desarrollo.

Hay que reconocer que Celso Fur- 
tado —uno de los más lúcidos y finos 
exponentes del d^sarrollismo—, ha 
visto con claridad el error cometido 
en tal razonamiento.

El subdesarrollo de nuestra época 
no es una etapa de la evolución del 
capitalismo, sino un fenómeno nuevo 
y propio de su fase imperialista. En 
términos marxistas, es una conse­
cuencia de la ley del desarrollo desi­
gual.

El subdesarrollo no es simplemente 
atraso, sino deformación y limita­
ción del desarrollo. Y ésta es im­
puesta por las metrópolis que no pue­
den preservar el régimen capitalista 
—en su nueva estructura monopolis­
ta—, sino es mediante la creación 
de vastos imperios coloniales.

De modo que la superación del 
subdesarrollo exige una tarea previa 
y rigurosamente condicionante: la 
liberación de la sujeción imperia­
lista.

Este es un hecho que no tuvieron 
por delante las grandes naciones in­
dustrializadas de hoy, cuando inicia­
ron su “arranque’ (para usar el vo­
cablo acuñado por Rostow) hacia la 
riqueza y el capitalismo industrial.

Los errores del planteo desarrollis- 
ta requieren un examen más extenso 
y profundo, que no podemos empren­
der en este artículo.

Con lo dicho basta para constatar 
su desubicación histórica y su total 
incomprensión de los fundamentos 
del subdesarrollo.

EL �GOT�MIENTO  HISTORICO  
DE L�  BURGUESI�

La solución desarrollista implica un 
supuesto de la mayor importancia: 
la existencia de una burguesía na­
cional que vanguardice la lucha por 
el desarrollo (en su jerga, el “sector 
empresarial’’).

Los propios pensadores de la co­
rriente no pueden menos que com­
probar la debilidad extrema, las in­
suficiencias abismales de la burgue­
sía para conducir empresa tan difí­
cil y, entonces, proclaman la nece­
sidad de una política de conciliación 
de clases, de modo que se logre una 
especie de unidad nacional tras el 
programa del desarrollo.

Su otro recurso es reclamar la pre­
sencia de la acción estatal, para sus­
tituir y compensar las carencias de 
la burguesía.

Es claro que en sus exposiciones, 
en general, el Estado aparece vacío 
de su contenido clasista. Lo dibujan 
como una entelequia, por encima de 
las clases y capaz de imponer a és­
tas una determinada política.

Como ejemplo de lo dicho es inte­
resante compulsar el pensamiento de 
un destacado economista uruguayo 
—por cierto, de grandes méritos y 
muy positiva labor en la cátedra uni­
versitaria—, el Prof. Luis A. Faroppa.

En su libro “El desarrollo econó­
mico del Uruguay’’ explica el fracaso 
del intervencionismo estatal, a partir 
de la década de los 30, en lograr el 
pleno desarrollo del país, porque se 
limitó a crear condiciones pavorables 
para que los empresarios pudieran 
promover la tarea del crecimiento 
económico. Faroppa prueba la frus­
tración contundente del empresario 
privado y agrega un agudo análisis 
de sus limitaciones como vanguardia 
en la empresa desarrollista.

Y concluye: “La conclusión a que 
arribo es que si deseamos que nues­
tra economía crezca y se desarro­
lle... tiene que haber alguien por 
encima de los empresarios privados, 
alguien que actúe al nivel nacional, 
que diga cuándo, cómo, dónde, en 
qué monto, deben realizarse las in­
versiones para que se obtengan los 
objetivos finales perseguidos: una 
economía lo más integrada posible 
de acuerdo con sus características es­
tructurales. Y ello no supone accio­
nar libre y exclusivamente a los em­
presarios privados en la determina­
ción de aquellos aspectos fundamen­
tales relativos a las inversiones, sino 
que, contrariamente, exige una cola­
boración muy íntima entre las auto­
ridades gubernamentales y parlamen­
tarias y los sectores de la actividad 
privada”.

En “actividad privada” Faroppa in­
cluye, por supuesto, a patrones y tra­
bajadores.

Saltan a la vista los errores come­
tidos, en nuestra opinión, dentro de 
toda la argumentación (por otra 
parte, el libro es un muy valioso apor­
te al conocimiento de nuestra reali­
dad).

En primer lugar, no todas las cla­
ses sociales están de acuerdo con 
superar el subdesarrollo. La oligar­
quía nacional —integrada por esos 
empresarios cuya fina crítica realiza 
acertadamente el autor— prospera 
en él, se enriquece con él, vive de él.

En segundo lugar, ese Estado que 
impondrá el planeamiento desarro­
llista no puede ser una abstracción. 
Será la expresión política de las cla­
ses dominantes. Si éstas son opues­
tas al desorrollo, el Estado puntual­
mente sus fines. En suma, el desa­
rrollo dependerá de qué clases so­
ciales detenten el poder político.



NUESTRO PARTIDO

Balance y perspectivas
Durante el año que termina, nues­

tro Partido tuvo que soportar difi­
cultades y carencias de tal índole que 
el balance no arroja un resultado, 
desde el ángulo de las realizaciones, 
demasiado fecundo. Tenemos el co­
raje y la claridad para comprender­
lo, única manera de cambiar radi­
calmente y dar el gran salto cuali­
tativo que el país y sus clases po­
pulares necesitan, pues más que nun­
ca es perentorio convertir nuestro 
querido Partido Socialista en el cen­
tro del gran instrumento revolucio­
nario de la liberación nacional y so­
cial.

El fracaso upista (de táctica), las 
carencias organizativas (ya en pro­
ceso de superación) y la gestación 
de un grupo fraccionalista (ya des­
truido), crearon al Partido en 1965 
ingentes dificultades. Si a ello agre­
gamos nuestras máximas carencias 
(de organización y formación), tene­
mos un cuadro acabado de factores 
que explican el balance que hare­
mos. El haber adquirido, en el úl­
timo trimestre del año, cabal con­
ciencia de dichos factores, el haber 
planeado con realismo y criterios 
marxistas los cambios que necesitá­
bamos y el haber empezado con nue­
va capacidad realizadora a cumplir 
jo, iluminan un nuevo rumbo y am­
plían las perspectivas partidarias de 
tal forma, que vislumbramos con op­
timismo, el futuro inmediato y me­
diato del Partido. El 359 Congreso 
marca la línea demarcatoria del ano. 
Antes de dicho evento, actividad re­
ducida y confusión. Después del Con­
greso, intensa labor y claridad sobre 
las formas de superar dificultades 
y carencias. Veamos ambas etapas,

cara y contracara de un proceso que 
impulsaremos’ c^n profunda con­
fianza y deseos de superación. Con 
voluntad y conciencia.

H�ST�  EL 359 CONGRESO

Los primeros* nueve meses del año 
que culminaron a fines de setiembre 
en el polémico 359 Congreso, fueron 
muy poco fecundos en actividades 
partidarias. No obstante, se atendie­
ron diversos frentes exteriores con 
parcial inorganicidad (especialmen­
te la segunda Marcha cañera por la 
Tierra y con Sendic) y se promovie­
ron actividades en el plano de la 
unidad de las clases populares (ini­
ciativas de unidad de acción, con­
tactos con otras fuerzas de izquier­
da), que han servido para desbrozar 
un camino lleno de dificultades.

Si bien el Congreso mentado no 
se caracterizó por aportes políticos 
valiosos, se resolvió la situación in­
terna, y se logró en filas partidarias 
una gran conciencia de nuestras ca­
rencias que iluminaron el nuevo ca­
mino que, indemiatamente después, 
empezamos a transitar. Es lo que 
veremos enseguida.

ULTIMO  TRIMESTRE

No bien se constituyeron las nue­
vas autoridades —de integración 
predominantemente juvenil y con 
miembros de procedencia popular­
se ordenó el trabajo para hacer efi­
caz y fuerte a la Dirección Nacional 
democráticamente elegida por las 
bases, en el Congreso.

Si bien tuvimos que enfrentar en­

seguida la difícil situación del país 
con dos medidas fascistas de seguri­
dad y los problemas de la unidad 
das heridas del fraccionalismo fue­
ron rápidamente curadas), se apro­
bo un Plan de Desarrollo Organiza­
tivo y de Trabajo que, metódicamen ­
te, planteó la necesidad del cambio 
que superará la máxima contradic­
ción interna del Partido: la desar­
monía entre línea revolucionaria y 
organización. Y la postulada orga­
nización nueva, revolucionaria, de 
índole marxista, se plantea junto al 
cambio de nuestra militancia, factor 
humano esencial en este esfuerzo por 
construir una poderosa organización 
política de la clase trabajadora.

De ahí que en el Plan junco a la 
nueva estructura de base nuclear, se 
incluyera la formación a través de 
cursillos de los organizadores, de los 
compañeros que empezaran a promo­
ver el desarrollo nuclear. Para eam - 
biar la organización —pues— empe­
zamos por formar organizadores.

Ya se culminó la preparación del 
primer grupo, se empieza a trabajar 
bajo el contralor del Comité Nacio­
nal de Organización y Agitación y se 
prepara para enero —si, para ene­
ro— un segundo cursillo.

Completada esta etapa, puliremos 
criterios sobre funcionamiento y mé­
todos de trabajo en los demás orga­
nismos y desarrollar así las condicio­
nes objetivas de una nueva regla­
mentación partidaria que receja, fe­
cundamente, los cambios que en for­
ma creciente iremos concretando.

El Plan marca la conciencia de la 
situación partidaria, la ajustada for­
ma marxista de proyectar la organi­
zación y la militancia; el empezarlo

a cumplir enseguida, junto con ta­
reas de propaganda, finanzas y de 
relaciones con otras fuerzas sin men­
gua de la lucha ideológica, la vo­
luntad del cambio que nos hacen ver 
con convicción y fe el futuro par­
tidario.

La capacidad de crítica y autocrí­
tica, concebidas y practicadas como 
elemento de formación que debemos 
desarrollar y profundizar, nos haián 
resaltar los aciertos y los errores, 
para proseguir con aquellos y deste­
rrar éstos.

REVOLUCION  Y ELECCIONES

Como somos un Partido y no una 
secta; marxista y no libertarios, si 
hay elecciones (posibles pero no fa­
tales) participaremos en. ellas, con 
definidos criterios marxistas.

En primer lugar, no haremos de 
dicho trabajo el centro de nuestras 
preocupaciones pues somos concien- 
tes de su relativa importancia. Usa­
remos el esfuerzo para esclarecer 
—sin crear falsas ilusiones— y para 
organizar mejor al Partido. Con igual 
criterio, trabajarán quienes sean 
electos por el Socialismo uruguayo. 
En la calle y en los lugares de sa­
crificio y lucha y no meramente en 
las butacas del Parlamento.

En segundo lugar, seguiremos po­
niendo el mayor empeño en la pre­
paración y organización revolucio­
naria del Partido, a escala nacional.

En una frase: todo el esfuerzo se 
hará para dotar de organización re­
volucionaria al Partido con más cla­
ra y profunda línea revolucionaria 
del Uruguay.

DESDE LA HABANA Por Martín Martínez, de Prensa Latina

Así se forjan los jóvenes revolucionarios
Gran atención vino dando la prensa, por más de dos 

meses, a la marcha de los “seguidores de Camilo y el 
Che”, que acaban de llegar a La Habana, después de re­
correr la ruta que siguieron los dos héroes menciona­
dos, en su acción de guerra, desde Oriente hasta el cen­
tro de la isla, para precipitar el derrocamiento del tirano 
Batista.

El comandante Sergio del Valle, 
que participó destacadamente, junto 
a Camilo, en el histórico hecho de 
la marcha, al dar la bienvenida a 
los jóvenes seguidores de Camilo y 
el Che, les dijo que la marcha ha­
bía sido una enseñanza para ellos, 
que habían visto, en su recorrido, la 
difícil vida que todavía llevan en 
algunos sitios los campesinos y ha­
bía podido hacerse una idea de lo 
que fue aquella acción de las colum­
nas de Camilo y el Che: días y no­
ches duros, difíciles, de hambre, de 
persecusión, de emboscadas, pero, a 
la vez, de firmeza revolucionaria, sin 
vacilaciones ni deserciones.

Actividades como esta, marcha, co­
mo la subida al Turquino de los es­
tudiantes que van a graduarse, etc., 
aparte del valor general que tiene 
para todo el pueblo como rememo­
ración de las hazañas heroicas del 
pasado, sirven para templar a la ju­
ventud cubana de hoy; para probar­
la y descubrir en ella a los nuevos 
luchadores firmes y abnegados, a 
quienes puede encargarse cualquier 
tarea por dura y penosa que sea; pa­
ra educarla en el espíritu de la fir­
meza, del heroísmo, de la valentía 
y el sacrificio.

Los jóvenes que integraron las co 
lumnas de seguidores de Camilo y el 
Che —cerca de cuatrocientas— fue­
ron escogidos por sus méritos en el 
trabajo, en el estudio y en la defen­
sa. Como las columnas de comba­
tientes, hicieron las largas marchas 
a pie, por entre pantanos y mani­
guas, cruzaron ciénagas y ríos, dur­
mieron a la intemperie, sufrieron el 
acoso de los insectos, de la sed y del 
sol. Pero, a la vez, encontraron, a 
diferencia de aquellos, entusiastas y 
alegres recibimientos en los pobla­
dos y lugares históricos, campesinos 
que les ofrecían sus frutos. Encon­
traron, en sitios, la naturaleza hos­
til del pasado, y, en compensación, 
en otros lugares lo flamante creado 
por la revolución, y con ello, el nue­
vo espíritu de un pueblo libre ya de 
opresiones, dueño de sus destinos, 
que ardorosamente trabaja para 
construir el socialismo.

Todo esto constituye, para esos jó­
venes, una enseñanza formidable. Lo 
mismo puede decirse de los que su­
ben el Turquino. Estudiantes que as­
piran a graduarse en la cima de Cu­
ba; jóvenes maestros que van a ho­
menajear a un héroe que fue maes­
tro: Frank País; jóvenes que hacían

la prueba de subir cinco veecs el Pico 
Turquino, antes de ser admitidos en 
la organización juvenil. También 
ellos encuentran, en su ascenso, la 
naturaleza agreste del pasado, y lo 
nuevo traído por la revolución: cen­
tros escolares, internados de monta­
ña, hospitales, poblados, electricidad, 
transportes*, y el nuevo sentido revo­
lucionario del campesino liberado de 
la explotación, que crece en esta so­
ciedad socialista. Y también ellos 
prueban su firmeza, su espíritu de 
abnegación y sacrificio, dispuestos a 
vencer por sobre todas las dificulta­
des.

Nuestro Partido y la
( viene de pág. 16)

estancamiento y en la creciente pe­
netración imperialista.

Los* remedios también son comu­
nes y tiene un condicionante esen­
cial que es la Reforma Agraria y la 
liberación del dominio y la expolia­
ción del capitalismo extranjero; es 
decir la creación de riquezas para 
el país, para el pueblo y no para 
unos cientos de millonarios y para los 
banqueros yanquis.

El camino de la salvación es tam­
bién común para todos: en lucha 
contra las fuerzas* que representan­
do ésos intereses, detentan el poder 
político, constituir un vasto movi­
miento de liberación que una a to­
dos los sectores que son víctimas de 
la explotación y se constituya en la 
herramienta de la liberación nacio­
nal

Asi se forjan, en esta Cuba Socia­
lista, jóvenes revolucionarios abne­
gados, sencillos, modestos, firmes e 
intrépidos.

Asi se tiemplan y se prueban los 
ciento veinte mil jóvenes que entre 
militantes, aspirantes y brigadistas, 
tienen organizados la Unión de Jó­
venes Comunistas que en un Pleno 
Nacional acaba de renovar a su Co ­
mité Nacional.

A talés jóvenes, con emocionadas 
palabras, dijo el comandante José 
Sergio del Valle: ‘Llegar al comu­
nismo es vuestra tarea”.

Mesa para la Unidad
Con este limpio e inequívoco espí­

ritu unitario actuamos los socialis­
tas en la Mesa para la Unidad del 
Pueblo. Si todos trabajamos en ella 
con la misma amplitud, 1966 podrá 
ser un año de trascendentes reali­
zaciones en el terreno de la unidad 
popular, anti-oligárquica y anti-im- 
perialista.

En estos momentos, en el estudio 
de las bases programáticas y de los 
métodos para procesar la unidad, se 
examinan en la Mesa la significa­
ción y las posibilidades que ofrece 
el Congreso del Pueblo como amplio 
cauce del movimiento obrero-popu­
lar, de sentido definidamente anti­
capitalista y unitario.

Todo ello abre amplias perspecti­
vas para una fuerte acción unida 
contra el régimen y por la construc­
ción de un Uruguay que sea un país 
y no una colonia,.



Escribe: MARIO BENEDETTI

EL DIALOGO CON EL ENEMIGO
Este fue el texto de la conferencia que dictaría Benedetti 
en el Salón del Centro Evangélico de la calle Médanos. 
La conferencia fue prohibida por el comando interminis-
terial encargado de la aplicación de las Medidas de Se-
guridad. “ EL SOL” la ofrece hoy a sus lectores. Nada de 
su contenido deja de tener vigencia.

No sé si por formación o deformación profesional, 
lo cierto es que los escritores ponemos a veces más 
atención en las palabras que el resto de la gente. Per­
sonalmente, confieso que a la menor provocación recu­
rro al diccionario. Hoy, por ejemplo, se me ocurrió 
fijarme si había alguna definición de las Medidas de 
Seguridad, y me hallé con esta sorpresa. En el diccio­
nario UTEHA, tomo VII, pág. 364, dice lo siguiente: 
“Las más conocidas medidas de seguridad son: inter- 
namiento en sanatorio adecuado para los enfermos men­
tales; en asilos especiales, para los bebedores habituales 
y toxicómanos; en casas de labor, para los peligrosos 
reacios al trabajo, etc.” Frente a esa definición, uno 
podría llegar fácilmente a la conclusión de que varios 
de esos rubros serían perfectamente aplicables a más 
de una de las personalidades que militan en los sectores 
responsables de este virtual estado de sitio. Enfermos 
mentales, bebedores, toxicómanos, reacios al trabajo: 
¿serán estas medidas un rasgo de autocrítica?

La verdad es que estos que vivimos 
son días oscuros, pero también alec­
cionadores. El escritor uruguayo* sabe 
ahora que si sus ensayos o sus fic­
ciones o sus poemas sirven en algún 
modo para que la gente abra los ojos, 
esos ojos abiertos lo mirarán a él en 
primer término* Ya no es más un 
ensimismado que escribe para cole­
gas. El hombre corriente, ése lector- 
promedio que antes era poco más 
aue un fantasma, se ha convertido 
en un ser de carne y hueso que a 
veces se entera de los borradores le­
yéndolos por sobre el hombro del 
autor. En una carta que, en 1900, 
escribió Rodó a Unamuno, decía el 
urueuavo: “Luchamos por poner en 
circulación ideas”. Hasta hace pocos 
años, la mayor parte de los escrito­
res latinoamericanos se limitaban a 
eso: a poner ideas en circulación. 
Pero el rumbo de esas ideas no que­
daba asegurado, ni su sentido esen­
cial estaba necesariamente defendi­
do contra el proxenetismo cultural 
que muy pronto iba a vivir de ellas, 
a utilizarlas como decoraciones de 
sus énfasis, de sus falsos pudores. 
Eran ideas que iban a circular iner­

Nuestro Partido y la Mesa para
Los últimos hechos que ha vivido, y que vive, el país, en este perío­

do extremadamente crítico de su historia, vienen a dar más plena razón 
aún a las organizaciones y a las personas que se han congregado y traba­
jan en la Mesa para la Unidad del Pueblo.

Así lo entiende y lo sostiene el Partido Socialista en sus definiciones 
y en sus actitudes prácticas, tanto en su vida interna como en sus actos 
exteriores.

La gravedad del a situación na­
cional en todos los aspectos de la 
vida del país, impone, aeda vez con 
más claridad, a un partido político 
como el nuestro, dos grandes debe­
res coincidéntes.

Por una parte, el fortalecimiento 
de su propia organización, el robus­
tecimiento de su personalidad pro­
pia, la afirmación vigorosa de si mis­
mo como herramienta que, por ser 
del Socialismo, se suma al gran cau­
ce de la corriente obrero-popular li­
beradora y en ella y para ella será 
tanto más útil y eficaz cuanto más

mes, desamparadas, frente al inmi­
nente malentendido.

Hoy el panorama no es el mismo. 
El muestrario de frases de Marüí, 
Hostos, Mariátegui y aun de Rodó, 
citadas desde todas* las tiendas, a 
menudo alevosa y fragmentariamen­
te, ha enseñado algo a nuestros es­
critores, quienes ya no caen en la 
ingenuidad de poner ideas inermes 
en circulación. Sus pensamientos sa­
len ahora armados hasta los dien­
tes, dispuestos a defenderse del ma­
lentendido*, de las falsas y momen­
táneas alianzas, del parasitismo. Es 
en ese nuevo panorama donde la 
conducta aparece ligada con la obra, 
sobre todo ante los ojos de un pú­
blico que mira a ambas simultánea­
mente. Quizá haya llegado, para el 
escritor latinoamericano y por ende 
para el uruguayo, el. momento de 
entender que la forma más segura 
de que las ideas que pone en circu­
lación no queden desamparadas fren­
te al malentendido, sea poner al mis­
mo tiempo en circulación sus acti­
tudes.

¿Cuál debe ser entonces la actitud 
del escritor o el intelectual urugua­

fuertes y definidas sean su organi­
zación y su personalidad propia co­
mo Partido Socialista.

Por otra parte, el deber de unirse 
a otras fuerzas representativas de 
los sectores sociales que son víctimas 
de los mismos intereses anti-popu- 
lares y anti-nacionales, para reali­
zar juntas, acciones comunes, la Uni 
dad de Acción en todos los terrenos 
en que sea posible, y construir así 
las bases firmes de lo que en este 
país será, en lucha contra la oligar­
quía y el imperialismo, el Movimien­
to que realizará la Revolución Na­

yos frente a un apagón de las liber­
tades como el que actualmente ocu­
rre Por lo pronto, no considerarse 
una isla, no creerse miembro de una 
raza aparte, no reservar su cuota de 
indignación para cuando la arbitra­
riedad o la injusticia toquen a uno 
de sus colegas. En este convulsiona­
do mundo de hoy, ya no hay sitio 
para las islas indemnes, las razas 
intocables, las indignaciones egoís­
tas. Sólo hay sitio para las indigna­
ciones generosas. Cuando un dirigen­
te sindical es perseguido y encar­
celado; cuando un diario es honrado 
con una indigna mordaza; cuando la 
autoridad sólo da él visto bueno al 
elogio obsecuente y prohíbe la crí­
tica veraz; cuando uno de nuestros 
prójimos, cercanos y visibles, es tor­
turado hasta límites que cuesta creer; 
cuando una mujer de las nuestras 
es atormentada con un sadismo que, 
ése sí, tiene un tufillo foráneo, el 
escritor sabe que ése no es un pro­
blema de otros, ajeno, remoto, por­
que la verdad es que esas víctimas 
ocasionales son también sus colegas, 
no ya de literatura sino de actitud. 
Cada tortura que perpetra un sádico 
es también un incendio en la biblio­
teca del escritor, un agravio imper­
donable a los autores en que cree, 
un insulto a lo mejor de sí mismo.

Hace mucho que en éste país nos 
han acostumbrado a pensarlo todo 
en términos de opciones obligadas: 
Nacional o Peñarol, Blancos o Colo­
rados, Guardia Vieja o Guardia Nue­
va, Abstractos o Figurativos. Sin em­
bargo, ese entrenamiento para la 
forzosa alternativa, puede hoy de­
sembocar en un rumbo* por cierto 
no previsto por esos que Vanee Pac- 
kard ha llamado los “ocultos persua­
sores”. De a poco, pero cada vez más 
aceleradamente, el país se va divi­
diendo en quienes defienden el pri­
vilegio y quienes defienden la justi­
cia social. Todavía es una división 
inmadura, confusa, caótica, pero lo 
curioso es que la naciente línea di­
visoria no corresponde exactamente 
a las tradicionales zonas a que está­
bamos acostumbrados. De todas ma­
neras, puede resultar útil no enga­
ñarnos con la encendida invocación 
a falsos denominadores comunes. La 
apelación a palabras que en su am­
bigüedad actual consttiuyen verda­
deras tierras de nadie, no debe ha­
cernos olvidar que el enemigo no se 
define por las palabras sino por las 
actitudes.

El diálogo es hoy una palabra de 
moda, pero además una flameante 
bandera que por supuesto no me atre­
vo a arriar. Después de todo, es hu­
mano que cada individuo prefiera las 
soluciones no violentas, y es obvio 
que, dentro de ese planteo, el diá­
logo puede ser un medio adecuado

cional. ,
La Mesa para la Unidad del Pue­

blo es terreno propicio para impul­
sar esas acciones comunes.

Ha sido encarada por sus integran­
tes como las realidades nacionales 
lo requerían. No es una reunión de 
delegados de las fuerzas de izquier­
da y de personalidades indepen­
dientes con el fin de dedicarse a la 
tarea de concertar un acuerdo elec­
toral.

No se resta importancia al hecho 
de que la izquierda pueda presentar 
un frente de unidad de acción en 
la esfera de las elecciones, en su lu­
cha contra las fuerzas de la reac­
ción. Al contrario. Pero se considera 
que ese no es el único aspecto de la 
unidad y que, aunque la trama dia­
bólica de la ley de lemas constitu- 
cionalizada pueda impedir que en el 
terreno electoral propiamente dicho, 
en el de la acumulación de votos,

para ganar tiempo y terreno. A con­
dición, claro está, de que se cumpla 
un requisito 'previo: recordar que, 
en este caso, no dialogamos con nues­
tros afines* sino con nuestros ene­
migos, y en consecuencia hacerlo con 
todas las prevenciones, los recelos y 
las garantías que exige esa situación. 
Diálogo militante, lo llamó hace po­
co Maidanik. Esto no quiere decir 
que hagamos trampas, pero sí que 
evitemos el ser trampeados. Ellos 
tienen las armas (que incluyen des­
de la metralleta a la calumnia) pero 
no las razones. Tienen en contra, 
además, el ritmo de la historia. Pero 
la razón y la historia no bastan para 
ganar esta guerrilla, y menos aún 
la batalla mayor.

Aquí, como en todas partes, el pri­
vilegio se sabe condenado. Hay quien 
piensa que éstos son sus penúltimos 
manotones de ahogado, pero* la ver­
dad es que pueden ser manotones 
delirantes y asesinos. Antes de darse 
por vencidos, estos inminentes con­
denados de la historia tendrán se­
guramente tiempo de torturar, y 
mentir, y hambrear, en gran escala, 
de modo que hay que estar moral, 
física e intelectualmente preparados 
para hácer frente a esa agresiva, 
destructora agonía.

Las* actuales rencillas entre jerar­
cas no son quizá otra cosa que esté­
riles disputas por el palo mayor de 
un barco que naufraga. Pero también 
hay que recordar que las naciones 
no desaparecen como tales. Por más 
deudas-que contraigan, no quiebran; 
por más veneno que ingieran, no pe­
recen. Es posible, sí, que muera este 
Uruguay, con su terca gerontocracia 
atornillada a sus pedestales, aparen­
temente sensible a los clamores pero 
en realidad desentendida de un au­
ditorio que, en el mejor de los casos, 
bosteza, y, en el peor, se muere de 
hambre. Es posible que desaparezca 
este Uruguay de corrupción y em­
buste, de falsa democracia é hipó­
crita estilo de vida. Pero siempre ha­
brá otro Uruguay disponible, joven, 
saludable, creador.

Hay una frase de Artigas a Po­
sadas, escrita en 1814, pero que hoy 
es tan actual que podría ser el texto 
de un telegrama al Dr. Washington 
Beltrán, en respuesta a -sus confian­
zudos tuteos de televisión: “Declá­
reme V.E. traidor cien veces; yo no 
variaré,. Adopte planes deschbelíla- 
dos*; nada habrá capaz de arredrar­
nos y en medio de todos los contras ­
tes de la fortuna, de peligros, de 
riesgos y complicaciones de objetos, 
todos seremos igualmente libres, de­
cididos y enérgicos’’. Este es, me pa­
rece, un buen ejemplo del tipo de 
diálogo aue hay derecho a tener con 
el enemigo.

la Unidad
se concrete la acción unitaria, hay 
un amplio campo para que la Mesa 
pueda impulsar la unidad del pue­
blo en terrenos diversos y trascen­
dentes. Más aún: con planes y méto­
dos comunes que, al sellar una ac­
ción unitaria, repercutirán también 
favorablemente en la lucha electo­
ral por encima de todas las trabas y 
de todos los obstáculos de una legis­
lación hecha para mantener forza­
damente la caduca estructura de los 
viejos partidos tradicionales.

Cabe repetir en estos momentos lo 
que el Partido Socialista, a través de 
resoluciones de Congresos, de docu­
mentos y de planteos diversos, viene 
diciendo desde hace mucho. Los ma­
les que sufre el pueblo son comu­
nes al os más vastos sectores de su 
integración social; tiene su raíz en 
una economía endeble, que se basa 
en la explotación latifundista, en el

Pasa a la pág. 15


